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Ánfora de gestos  
Ciudad erguida  
en el misterio del tiempo  
cinco siglos coronan tu heroicidad y 
pujanza con diadema guerrera  
y en un trono inmortal.  
Te custodia el mar/temible/arcano 
guardián imperecedero  
de tus predios ancestrales. 
Desde sus aguas se yerguen  
hipocampos, corales,  
algas y caracolas  
y tejen una danza  
para glorificar  
tu prístina existencia. 
Ánfora de gestas  
libradas por titanes  
cuya esencia traslúcida  
sahúma tu leyenda  
y te sirven de sostén. 
Señora de la Historia 
Sultana de los tiempos 
Rada donde ancla  
el ayer, el hoy, el siempre  
donde te escoltan las razas  
matriz de tus albores. 
La bravura de los mambises  
suspendida en los aires  
en desafío perpetuo  
contra los que oprimirte osaran  
bate orgullosa y exclama:   

¡Gloria a Santiago de Cuba!  
… 
Por tus empinadas calles  
otrora ríos de sangre/fresca y rebelde  
peregrina hoy el futuro  
en pos de la esperanza y la paz. 
Los crespúsculos  del alba  
henchido s de orgullo  
te ofrecen lirios y rosas  
que embriagados de oblaciones  
loan tu esplendor  
y claman tu perpetuidad. 

Elena Ámbar, Parroquia de Santa Lucía 
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Queridos hermanos y hermanas,  

Hemos llegado a los quinientos años de 
esta ciudad, que como bien dice el título 
es acogedora, que tiene su identidad pro-
pia, una ciudad que tiene sus propias ca-
racterísticas culturales. Gracias a Dios en 
Cuba, entre todas las regiones hay una 
semejanza muy grande, pero Santiago de 
Cuba se distingue entre todas por mu-
chas cosas. Entre ellas por su geografía; 
no hay una ciudad en Cuba que tenga 
más lomas que Santiago; no hay una ciu-
dad en Cuba que tenga una bahía tan 
hermosa, la ciudad cae como por escalo-
nes hasta la bahía rodeada de montañas. 
Hay calor dondequiera, pero en Santiago 
se siente más cuando hay que subir las 
lomas; todas las ciudades tienen carnava-
les, pero los carnavales de Santiago, son 
los carnavales de Santiago; en todas las 
ciudades la música cubana está presente, 
pero el son santiaguero se siente siem-
pre. ¿No es verdad?  

Esto ha hecho que Santiago tenga una 
característica muy especial. Sea heroica, 
rebelde siempre, es cierto, cuántos acon-
tecimientos no pasaron en esta región 
oriental, cuántos… Los acontecimientos 
que más han marcado nuestra historia 
esta región oriental les ha dado origen. 
Casi siempre ha sido así o ha sido el lugar 
donde los acontecimientos más dramáti-
cos y trágicos han sucedido, lo cual nos 
ha marcado. Un ejemplo de ello es que 
Cuba no ha sufrido una guerra contra 
otra potencia, a no ser la II Guerra Mun-
dial o la I Guerra en la que Cuba participó 
marginalmente; pero lo Guerra Cubano-
española-norteamericana se desarrolló en 
Santiago. Son ejemplos que nos dicen 

que esta ciudad tiene características muy 
especiales y los santiagueros también. 

Solamente uno tiene que caminar las ca-
lles, sentarse en el banco de la iglesia, 
mirar a nuestros familiares y nos damos 
cuenta de que tenemos una variedad ra-
cial y cultural increíbles.  

En estos días preparando la celebración 
de estos 500 años, verdaderamente he 
tenido la satisfacción de participar en un 
concierto que el P. Catasús preparó en la 
iglesia de Santa Lucía, y fue un homenaje 
a la ciudad con interpretaciones fabulo-
sas, estas son palabras del P. Catasús, la 
música que se interpretó era de Esteban 
Salas, de Creatilio Guerra, era música 
nuestra, de Melvin… después en el Teatro 
Martí un cubano-americano hizo una re-
copilación de poesías y canciones canta-

Fiesta de Santiago Apóstol-500 aniversario de la fundación de la Ciudad 



4 

das fuera de Cuba a Santiago de Cuba, el 
maestro Vaillant organizó un elenco pre-
cioso que hizo un recorrido por la música 
cubana. Ayer en la Gala también se toca-
ron aspectos de nuestra historia, ilumina-
dos por la música. Y es que Santiago tie-
ne una riqueza cultural que los visitantes 
que llegan notan, y nosotros tal vez ya 
estamos acostumbrados, es una mezcla 
muy rica y muy particular. 

Los indios estaban asentados aquí, en la 
bahía; los españoles llegaron de muchas 
regiones de España y comenzó el proceso 
de mezcla de interacción entre una cultu-
ra y otra. Más adelante fueron traídos co-
mo esclavos los africanos, pero ellos no 
eran “africanos”, eran de diferentes na-
ciones de África como los europeos tienen 
cada uno su país. Así sucedía con los afri-
canos y todo eso se mezcló aquí. Los es-
pañoles que venían de tantas regiones, 
que tienen sus divisiones y sus cosas en-
tre ellos, pero al llegar a Cuba a todo el 
mundo le decían “gallego” y ahí entraba 
todo el mundo. Luego llegaron los catala-
nes con su espíritu industrioso y el co-
mercio; llegaron los franceses, blancos y 
negros, y metieron en Santiago la cultura 
francesa… A ustedes quizás esto no les 
dice mucho, pero en occidente se dice 
carmelita al color, aquí decimos marrón y 
¿por qué es eso? … Y así muchas otras 
cosas. 

Aquí también vinieron los haitianos, en el 
siglo XX, pues vinieron a trabajar la tierra 
pues aquí había trabajo; los jamaiquinos, 
más en la región de Guantánamo y al 
norte de Oriente, a trabajar también en la 
tierra. Pero no se quedó ahí, ¿cuántos li-
baneses nosotros no conocemos?, judíos 
que se asentaron aquí en Santiago, ten-
ían una Sinagoga. ¿Cuántos chinos y des-
cendientes de chinos que conocemos? 
Ese es Santiago.  

Todo el mundo venía, encontraba un lu-
gar, era una tierra próspera y aquí se fue 
fundando la ciudad bajo el patrocinio del 
Apóstol Santiago, con todo lo que eso im-
plicaba para España. Para España, Santia-
go era aquel apóstol que se tenía en la 

memoria que había sido el primer evan-
gelizador; y que a la hora que España 
quiso conquistar su identidad, quiso recu-
perar su tierra arrebatada por los musul-
manes que vinieron del norte de África, 
ellos tuvieron a Santiago como aquel que 
les inspiró para lograr la reconquista. Y 
con ese espíritu de reconquista vinieron 
ellos acá.  

Toda esta amalgama de pueblos es la 
que ha hecho que Santiago tenga sus ca-
racterísticas y su propia identidad… Y no-
sotros somos así…  En medio de ese cre-
ar la ciudad, fomentar la ciudad, trabajar 
por la ciudad, elevar a la ciudad… cuán-
tos errores, cuántos pecados no se co-
metieron, cuántos… unos más otros me-
nos… porque la vida es así. Así es la his-
toria, así es la vida. ¿Cuántos aciertos se 
lograron? Miren la ciudad. ¿Cuántas ve-
ces en Santiago las familias no se recon-
ciliaron? ¿Cuántas veces las diferencias 
se trataron de unir? ¿Cuántas veces el 
espíritu de la ciudad buscó un solo ideal 
para que la ciudad pudiera vivir en paz, 
para que hubiera justicia, para que 
hubiera solidaridad entre todos? 
¿Cuántas veces? Los historiadores son los 
que conocen esto, pero todos nosotros lo 
vivimos, lo experimentamos y lo oímos.  

Esta es la ciudad que el Señor nos ha le-
gado, esta es la ciudad en la que noso-
tros estamos para hacerla cada vez más 
hermosa. Esta es la ciudad que también 
ha sabido con gran espíritu, reconstruirse 
a sí misma. No hay ciudad en Cuba que 
haya sido devastada por ciclones y terre-
motos como ésta. Esta Catedral es la 
cuarta Catedral, ¿por qué? Porque las an-
teriores fueron los piratas, fueron los te-
rremotos, o fueron los incendios los que 
la destruyeron, pero permaneció y hoy 
está aquí.  

Hace poco vivimos el ciclón Sandy, tre-
mendo, para qué recordarlo, ha modifica-
do la vista de la ciudad; estaba viendo 
fotos antiguas de la ciudad con todos los 
techos de tejas francesas o criollas, que 
hoy desgraciadamente vemos muchos te-
chos, pero techos de zinc. ¡Ay, si algún 
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día pudiéramos reconstruir esta hermosa 
ciudad como era!; porque estas son cosas 
que uno no puede comentarlas solo, pues 
al soñarlas ya uno comienza a realizarlas.  

¿Qué yo quisiera dejarles a ustedes, con 
qué quisiera quedarme yo después de la 
celebración de estos 500 años? ¿Qué sólo 
fuera un evento? 500 años y vamos a es-
perar el 501… No, porque uno tiene que 
hacer una reflexión.  

El Evangelio, las lecturas de hoy nos 
hablan perfectamente. En la primera lec-
tura el sanedrín lleno de orgullo, de pre-
potencia, les dice a los apóstoles “ustedes 
no pueden seguir hablando de lo que 
hablan, tienen que callarse”. ¿Cuál fue la 
respuesta? “Nosotros tenemos que hacer-
le más caso a Dios que a los hombres”. 
Ese es un cimiento, ésa es una roca sobre 
la cual se puede reconstruir una vida, una 
familia, una ciudad, un país. Hay que 
hablar las cosas de Dios, hay que ver qué 
nos dice Dios en su Palabra. 

La segunda carta del apóstol San Pablo a 
los Corintios… “hermanos, somos vasijas 
de barro”, diciéndolo en el lenguaje po-
pular “no nos creamos cosas”. No nos 
creamos mejor que nadie, nadie puede 

creerse mejor que nadie, nadie puede de-
cir que tiene el dominio de la verdad, y 
menos con el dominio de la cosa pública, 
de la familia en la que tanto interveni-
mos, nadie. Por lo tanto todos, ustedes, 
yo, todos los santiagueros, somos vasijas 
de barro. Sabemos que el alfarero va mo-
delando la vasija y le va dando forma, y 
eso hace que sirva como vasija.  

Eso significa que tenemos que dejarnos 
modelar por Dios, ¿quién se tiene dejar 
modelar por Dios? ¿Yo? ¿Ustedes? Sí, pe-
ro también todos los hombres, todas las 
mujeres, de Santiago, de Cuba y del 
mundo. ¿Por qué? Porque si no dejamos 
que Dios nos transforme con su Palabra, 
si no somos al menos sensibles con el 
hermano con aquel que está al lado mío, 
si yo no me dejo cuestionar en aquello en 
que yo estoy aferrado… de esa misma 
manera me convierto en algo rígido, en 
alguien que no puede ser modelado, que 
no puedo cambiar y que por tanto me im-
pide hacer el bien. 

Fíjense bien, el primer cimiento: hay que 
hacerle caso a Dios primero que a los 
hombres. El segundo: que dejarse mode-
lar, cambiar por Dios. Y tercero, el pasaje 
de la mamá de Santiago y de Juan, 
“Señor cuando tu vayas al Reino, yo quie-
ro que mi hijo esté allá arriba” ¡Ay her-
manos el poder es tremendo! ¡El poder 
es tremendo! Cuando se tiene el poder, 
difícil es soltarlo; y el poder hace que 
muchas veces se nos nublen los ojos. Y la 
mamá de ellos, viviendo cómo se vivía, 
creyendo que el poder es lo mejor, quería 
también eso. Pero se dieron cuenta que 
no podían, el Señor les dijo “¿y tú estás 
dispuesto a morir? Sí estamos dispues-
tos”, y Santiago fue el primero de los 
apóstoles que murió. Ellos eran sinceros, 
pedían aquello sin saber ni lo que pedían. 

Estos son los tres cimientos, escuchar la 
Palabra de Dios, dejarse modelar por ella 
y servir, hasta donde Dios pida. Así es co-
mo se construye la ciudad. 

¿Cuántas veces a través de la historia, 
aquí en Santiago, el dinero, el poder, el 
ponerse por encima del otro trajo tantas 
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tragedias? Desde aplastar a los indios, la 
esclavitud… hasta tantas cosas. ¿Cuántas 
veces se miró primero lo propio, lo perso-
nal, lo individual y no el bien de los de-
más? Así es la historia y en eso caemos 
todos. ¿Cuántas veces hemos puesto 
nuestros intereses sobre los demás, y en-
tonces vivo yo, y ya vivió todo el mundo? 
Ahí estamos fallando al primer cimiento y 
al tercero, servir. ¿Cuántas veces una 
ideología, una propuesta ha hecho que 
hasta olvidemos a Dios? Y nos hemos ido 
tras propuestas idealistas, que después 
no se realizan, y lo que dejan es depre-
sión, desilusión, lo que dejan es el senti-
do del fracaso. ¿Cuántas veces? Porque 
no hemos puesto a Dios simiente, no 
hemos puesto a Dios como roca, no nos 
hemos dejado modelar por Él, y hemos 
puesto nuestros intereses primero que el 
bien común, que el bien de los demás. 

Sí queremos que esta ciudad viva, sienta, 
goce 500 años más, pero con justicia y 
con bien, tenemos que ponerla sobre es-
tos tres cimientos. Esa es la garantía, lo 
demás es el cómo realizarlo y ahí entra 
entonces la política, la cultura, la educa-
ción… y ese es nuestro deber. 

Yo quisiera dejarles una palabra de espe-
ranza. Una esperanza puesta en la Pala-
bra de Dios que nos dice, que el Reino de 
Dios es un Reino de justicia, de misericor-
dia, de paz de fraternidad. Ese Reino se 
hace presente dondequiera que hay una 
cristiano que lo sienta, que lo viva; don-
dequiera que haya una persona, que aun-
que no sea cristiana viva y haga el bien a 
los demás se hace presente. Y se vivirá 
plenamente en la Gloria. 

Ahí es donde debemos poner nuestra ro-
ca, en ese Reino de Dios que nos pide a 
través de su Palabra, a través de dejar-
nos por Él, a través de vivir no en el 
egoísmo sino en la entrega, el servicio, la 
generosidad. Ésa es nuestra única apues-
ta, lo demás es ponernos en el peligro de 
caer en el precipicio, de volver a caer en 
el precipicio que tantas veces nos ha lle-
vado a la injusticia, nos ha llevado a sen-
tirnos mal. 

Quiera Dios que esta ciudad, los indios 
estuvieron aquí y se mezclaron a la fuer-
za o sin fuerza con los españoles; los 
africanos vinieron y se mezclaron a la 
fuerza y sin fuerza con los blancos y con 
los indios… pero que atrajo a tanta ges-
te, ojalá hermanos que esta ciudad sea 
así de nuevo, y que todos los hijos de 
Santiago de Cuba se sientan contentos 
de vivir en ella. Ojalá que yo no oiga me 
voy, me voy… si antes veníamos para 
acá por qué ahora nos vamos para allá.  

Hay que construir la ciudad, pero hay 
que reconstruirla moralmente, recons-
truirla de tal manera que todos nos sinta-
mos que estamos trabajando por nuestro 
bien, por el de nuestra familia, que no 
tenemos obstáculos para poner todas 
nuestras potencialidades al servicio de 
los demás. Ése es Santiago, y nosotros 
tenemos que volver a lograr que Santia-
go sea aquella ciudad de decir “sí, soy 
santiaguero”, como decimos ahora 
“Santiago, es Santiago”. Es Santiago por-
que estamos contentos aquí, porque aquí 
yo realizo mi vida, porque aquí no tengo 
que ir a ningún lugar a realizarla. Y des-
graciadamente cuántos santiagueros se 
desplazan, y es verdad que en el mundo 
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moderno todo el mundo se mueve, pero 
cuántos. Y este es un deber de todos y 
cada uno de nosotros, de las autorida-
des… la ciudad no es de unos ni es de 
otros, es de todos; y por eso tenemos 
que trabajarla, tenemos que quererla y 
tenemos que entregarnos. 

Ahora le voy a hablar a los jóvenes que 
sé que están aquí muchos, gracias a Dios 
han venido. Ayer ellos dieron un toque de 
Evangelio en la ciudad. Tienen que fijarse 
en la figura de Santiago Apóstol, a él le 
decían el hijo del trueno, él y su hermano 
Juan eran impetuosos, eran jóvenes que 
un día escucharon a Jesús y descubrieron 
quién era o lo intuían, y dijeron me voy 
detrás de Él. Dice el Evangelio que deja-
ron todo y se fueron detrás de Jesús. 

Hermanos, la juventud es para darla, pa-
ra tener los entusiasmos primeros, para 
vivir hasta de las utopías, para proponer-
se lo más grande. Después la vida, tal 
vez, se va a encargar de bajar un poco, 
los va a modelar. Jóvenes, muchachos y 
muchachas, fíjense en Santiago Apóstol, 
el siguió a Jesús y lo dejó todo. Dejar to-
do significa hacer de Jesús nuestro único 
Señor , nadie más, ninguno más: ni el po-
der, ni el dinero, ni el placer, ni la ideo-
logía, ni la corriente última que sale en la 
calle… no, es Jesús, es su Palabra. Ésa es 
mi vida, ésa es mi roca. 

Santiago siendo joven, todavía estaba en 
aquello de “Señor ponme a tu lado que 
yo quiero ser de los primeros”; pero 
cuando le tocó sacrificarse estuvo ahí y 
fue el primero que murió. Ustedes jóve-
nes, tienen la capacidad de vivir de ma-
nera diferente, una entrega diferente por-
que es aquella entrega inicial en la que se 
da todo, a veces sin pensar las conse-
cuencias. Pero eso, tienen que vivirlo, y 
tienen que modelarlo a través de la Pala-
bra de Dios.  

A cada uno de ustedes Dios le va a pedir. 
¡Síganlo, óiganlo!!! Búsquense un buen 
director espiritual. ¡Óiganlo! A alguno 
Dios le pedirá formar un matrimonio, una 
familia; a otro le pedirá ser un científico; 
a otro tener un oficio, tener un paladar, o 

montar una industria. Por qué no va a ser 
sacerdote, Dios te llama como sacerdote 
como llamó a Santiago. Por qué a una 
muchacha no la va a llamar como religio-
sa, claro, también. ¡Cuántos sacerdotes y 
religiosas ha dado Santiago de Cuba! 
Muchísimos. 

Tengan a Santiago como al que se puede 
imitar. Él era joven cuando siguió a Jesús 
y cuando Jesús lo llamó. Dio el paso y 
acompañó a Jesús, se complicó con 
Jesús, murió por Jesús. Yo le pido a to-
dos ustedes jóvenes tenerlo presente. Y a 
todos, que también podemos imitar a 
Santiago aunque tengamos 70 años, les 
pido que le tengamos como protector de 
esta ciudad. 

En el Cabildo estaba Santiago con la es-
pada, el mata moros, el guerrero. En la 
Catedral ¿a quién tenemos? tenemos a 
Santiago peregrino, ese Santiago que ca-
minó hasta llegar a las Españas desde Je-
rusalén predicando a Jesucristo, no pre-
dicándose a él sino a Jesucristo. Nosotros 
también tenemos que ser peregrinos en 
esta vida para encontrarnos con el Señor, 
ése es el mejor regalo, el mejor don que 
podemos darle a esta ciudad. 

Vamos a pedir en esta misa por todos, 
empezando por al autoridades para que 
procuren siempre el bien material y espi-
ritual de todos los ciudadanos sin hacer 
distinción; para que las leyes sean aque-
llas que procuren que cada uno pueda 
“desenvolverse” como decimos nosotros, 
con dignidad y con posibilidades; para 
que todos seamos ciudadanos honestos 
como dice la oración y vivamos en paz 
unos con otros; vamos a pedir por las fa-
milias, por nuestros jóvenes, por nuestras 
comunidades en las que están tantas per-
sonas que escuchan la Palabra de Dios, 
vamos a pedir para que esa Palabra de 
Dios se haga presente en esta ciudad; 
que sea ella, la Palabra, el inicio de estos 
500 años de nueva vida de nuestra ciu-
dad. 

Que Dios hermanos nos acompañe a to-
dos a vivir así. 
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capital; y el obispo -que nunca pisó Cuba
-  pidió el traslado de la Catedral de Ba-
racoa a esta sede que lo era también del 
Gobierno de la Isla. Su Parroquial por 
tanto devino Catedral, el Obispado de 
Nuestra Señora de la Asunción, que com-
prendía los territorios de Cuba, la Florida 
y Jamaica radicaría ahora en Santiago 
con las mismas prerrogativas que cuando 
fue instituido, por lo que la diócesis de 
Santiago de Cuba es la primada de Cuba 
y podemos remontar la fecha de su erec-
ción a 1517 aunque el traslado se efec-
tuase en 1522, año que reza en su facha-
da actual desde que fue remozada para 
el cuarto centenario.  

Fray Juan de Witte, que ejerció su autori-
dad episcopal desde Valladolid, erigió el 8 
de marzo de 1523 las dignidades del 
cabildo de la Catedral de Santiago de 
Cuba, entre ellas la del Maestre-Escuela, 
cargo que ocuparía años después Miguel 
Velázquez, mestizo de india y español, 
que estudió en Sevilla y Alcalá de Hena-
res, primer sacerdote, maestro y músico 
nacido en Cuba, quien diría refiriéndose a 
la Isla: “triste tierra, como tierra tiraniza-
da y de señorío”. Así, en los predios de la 

Catedral primada, sesionó la primera 
escuela -considerada como tal- de 

nuestra Isla.  

Durante este primer 
siglo de la dióce-
sis se trató de 
organizar la vida 

Bajo umbroso follaje de centenario árbol 
soñaba amores Guarina arrullada por la 
brisa, en doce lunas iría allá, a la serran-
ía, do su Hatuey construía el bohío de sus 
sueños. Irguióse presto al sentir murmu-
llos y corrió a las orillas buscando su pira-
gua… Todo fue de asombro en el cacicaz-
go y su padre se adentró en los campos 
para enfrentar los hombres raros. Era el 
Año del Señor de 1515. 

Siete años después todo era jolgorio jun-
to a la bahía de Cuba, que habían puesto 
de Santiago pero que no perdió su nom-
bre porque sus aborígenes lo llevaban 
clavado en el corazón. A la fiesta iba la 
hermosa pareja con dos niños de mano y 
otro por nacer, la nagua de Guarina no 
ocultaba el tesoro y Hatuey en taparra-
bos rebosaba orgullo al mostrar su pro-
genie. Verdad que no entendían por qué 
tanto alboroto si siempre hay alegría 
cuando sobra el amor. 

Y razones había, pero de otro costal. La 
séptima Villa ahora era Ciudad: la ciudad 

Por: María C. Campistrous Pérez 

La historia, aún hecha de realidades pasadas, tiene tal valor educativo, 
avalado por la indiscutible experiencia de lo vivido, que no sería posible 
una seria reflexión para el presente y el futuro de la evangelización en 
Cuba sin mirar, serenamente y con deseos de aprender, a ese pasado 
que nos marca el paso con sus luces y experiencias, que nos alerta y 
purifica con sus sombras y fallos, pero que, sobre todo, nos pone en 

contacto con nuestras raíces y nos nutre con la savia de lo que nos es 
propio, siempre antiguo y siempre nuevo: la efusión renovadora de 

nuestra cubanía iluminada por el Evangelio de Jesucristo. 
ENEC 101 
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de la Iglesia y, a pesar de la esca-
sez de clero, de aquí partieron los 
primeros misioneros hacia la Flori-
da. Las bases quedaron creadas 
para el desarrollo progresivo en el 
s. XVII. 

Y en los albores de este siglo, el 
recién nombrado obispo de Cuba 
Fray Juan de las Cabezas Altamira-
no, mientras realizaba una detalla-
da visita pastoral por todos los 
caseríos de la Isla, es tomado pri-
sionero por el pirata Gilberto Girón 
en la zona de Bayamo y rescatado 
83 días después -hecho que inspi-
ra “Espejo de paciencia”, la primera obra 
literaria escrita en Cuba. Al llegar a su 
Catedral santiaguera la encuentra devas-
tada por ataque pirata, lo que le hace 
pedir con vehemencia el traslado de su 
sede para La Habana, villa mejor protegi-
da y más floreciente e importante, pero a 
su petición se opusieron tanto el goberna-
dor civil y militar como el cabildo eclesiás-
tico, que nunca cedieron a este traslado 
las veces que fue intentado, por lo que los 
obispos residieron en la capital habanera 
aunque su sede estaba en el oriente de la 
Isla, lugar que algunos ni siquiera visita-
ron.  

Mas, en el año de 1612 bendice el Señor 
nuestra tierra con el hallazgo, en las 
aguas de Nipe, de la imagen bendita de la 
Virgen de la Caridad realizado por dos 
indios y un niño esclavo, como para decir-
nos que siempre estaría al lado de los 
más pobres y sufridos. Este hecho marca 
nuestra historia, y no sólo la eclesial. 

Aunque el Concilio de Trento había seña-
lado la necesidad de realizar sínodos en 
todas las diócesis, el Sínodo de Santiago 
de Cuba no se efectuó hasta el año de 
1681 y se realizó en La Habana. Este 
Sínodo fue la reunión eclesial más impor-
tante en Cuba antes del ENEC, uno de sus 
capítulos más significativos estaba dedica-
do a la atención de los esclavos. En  uno 
de sus artículos leemos lo planteado por 
el entonces obispo Juan García de Pala-
cios: “reservamos en Nos y en nuestros 

sucesores la ereccion y fundacion del 
colegio seminario en este obispado, para 
cuando… se consiga de la Sede apostóli-
ca y de la católica magestad de nuestro 
Rey y Señor, la translación de nuestra 
iglesia Catedral á esta ciudad de la Haba-
na” (sic).  

Las rivalidades entre el poder civil y el 
eclesiástico, y la oposición de los santia-
gueros, impidieron el traslado de la Cate-
dral para la capital de la Isla. Esto explica 
por qué hasta el año de 1722 no se funda 
el primer Colegio-Seminario de Cuba: el 
San Basilio Magno, al lado del antiguo 
obispado y muy cerca de la Catedral pri-
mada, cumpliendo así, aunque tardía-
mente, el mandato tridentino. Este Semi-
nario, aunque pocas veces se dice, fue el 
primer centro de estudios superiores de 
la Isla. 

Fruto de este Seminario sería el primer 
criollo que llega a ser obispo titular de 
Cuba, el santiaguero Santiago José de 
Hechavarría Elguezúa. Este obispo, que 
fue el último con el título de Obispo de 
Cuba, Jamaica y la Florida más el territo-
rio añadido de la Luisiana, es el que fun-
da -en el Colegio que fuera de los jesui-
tas- el Colegio-Seminario San Carlos y 
San Ambrosio de La Habana, dándole un 
talante abierto y progresista para la épo-
ca. Hombre del país, puso los cimientos 
espirituales de la institución que después 
marcaría tan profundamente nuestra 
historia con su adelantamiento y cubanía. 
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Los Estatutos sabiamente escritos 
por él dieron la libertad de cátedra 
necesaria para este despegue. 

Al ser nombrado en 1778 obispo de 
Puebla de los Ángeles, en México, le 
sustituye Antonio Feliú y Centeno, 
que se convierte en el primer obispo 
de Santiago al ser creada la diócesis 
de San Cristóbal de La Habana al 
año siguiente, por lo cual su obispa-
do abarcaba las antiguas provincias 
de Oriente y Camagüey. Feliú había 
traído como secretario personal a 
Joaquín Osés de Alzúa y Cooparacio, 
a quien entregó prácticamente el gobier-
no de su obispado pues tenía la salud 
muy quebrantada. A su muerte, Osés  es 
nombrado obispo de Santiago, y en 
1803,al ser elevada a Arquidiócesis esta 
diócesis se convierte en su primer Arzo-
bispo; muere en 1831 dejando una bella 
Catedral. 

Desde 1837 hasta 1849 está vacante la 
sede santiaguera. En 1851, llega el nuevo 
arzobispo a su arquidiócesis, Antonio 
María Claret y Clará, que recién había 
fundado la Congregación de Misioneros 
Hijos del Inmaculado Corazón de María 
(Misioneros Claretianos), encontraba una 
situación difícil. El mismo día de su toma 
de posesión puso su actividad pastoral 
bajo la protección de la Virgen diciendo: 
“La Prelada será la Virgen Santísima. Mi 
forma de gobierno será la que ella me 
indique”. 

El espíritu misionero del Arzobispo tiene 
un vasto campo de trabajo y él no se 
detiene, a pie o a lomo de mulo realiza 
sus visitas pastorales y así se relaciona en 
forma personal y directa con su grey, 
nadie puede hacerle cuentos. Predica 
contra la esclavitud y llama a poner fin a 
la infamante trata; por algo contra ataca-
ban los esclavistas diciendo: “Nos hace 
más daño con su predicación el arzobispo 
de Santiago, que todo el ejército”. Aun-
que partidario de la monarquía como 
sistema político y contrario a las corrien-
tes independentistas, no dejó por eso de 
darse cuenta de los graves pecados so-

ciales que aquí se cometían y de denun-
ciarlos con fuerza, viendo en ellos la cau-
sa de lo que ocurría en nuestra isla. Por 
ello atentaron contra su vida, casi logran-
do segarla cuando salía de la Iglesia de 
San Isidoro -otrora Parroquial Mayor de 
Holguín–: los profetas nunca son bien 
recibidos por los causantes de los males 
que denuncian. 

Sorprende cómo, a la par de una incansa-
ble labor misionera, este hombre pudo 
atender tantos aspectos de la vida de sus 
fieles y contribuir a la solución de sus 
problemas. Consciente de que no habría 
transformación positiva de la sociedad sin 
una educación verdadera, funda en San-
tiago de Cuba, junto a María Antonia 
París, la Congregación de Religiosas de 
María Inmaculada (Misioneras Claretia-
nas) -primera Congregación religiosa 
fundada en Cuba–,a las que él mismo 
llama “Monjas de la Enseñanza”, ya que 
su objetivo erala educación de niñas po-
bres. Se preocupó también porque fun-
cionara en la cárcel una escuela de artes 
y oficios “porque la experiencia enseñaba 
que muchos se echaban al crimen porque 
no tenían oficio, ni sabían cómo procurar-
se el sustento honradamen-
te” (Autobiografía 571). Y se dedica tam-
bién a elevar el nivel académico del Semi-
nario San Basilio Magno, en el que estu-
diaban los jóvenes orientales; para ello 
aumenta el número de sus cátedras y 
nombra a eminentes profesores cubanos 
para regentearlas. 
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Reseñar su labor pastoral es tarea ingen-
te, conoce la realidad del pueblo que se 
le ha encomendado y eso le mueve a 
relacionarse, en la mayoría de los casos, 
en forma personal y directa con su grey. 
Montado en mula, o a pie, visita los cam-
pos, las iglesias lejanas y los poblados 
más pequeños. En su autobiografía se 
encuentra esta frase: “Como siembre iba 
a pie, me juntaba con los arrieros y gen-
te ordinaria” (n. 461).Fundó cajas de 
ahorro en todas las parroquias. Comenzó 
la Casa de Caridad o Granja Agrícola, en 
Camagüey. Escribió el libro “Las delicias 
del campo”, referente a los métodos agrí-
colas modernos, para mejorar la situa-
ción del campesino. Predica contra la 
esclavitud, llamando a los dueños de 
esclavos a tratarlos con verdadera cari-
dad, y a poner fin a la trata de esclavos.  

Aunque él apoyaba la monarquía como 
sistema político, y no aceptaba las co-
rrientes independentistas, no dejaba por 
eso de darse cuenta de los pecados so-
ciales y denunciarlos, viendo en ellos la 
causa de lo que ocurriría en la isla: “En 
estas tierras hay unos principios de des-
trucción, de corrupción y de provocación 
de la justicia divina” (Carta cit.). Interce-
dió a favor de los insurrectos indepen-
dentistas de Joaquín de Agüero, con lo 
que se sumó tanto opositores como sim-
patizantes en todos los sectores políticos 
de la isla. En 1857 deja la arquidiócesis al 
ser nombrado confesor personal de la 
Reina. 

Mons. Boza Masvidal decía: “A San Anto-
nio María Claret no lo podemos llamar 
estrictamente cubano porque no nació en 
nuestra Isla, pero sí podemos llamarlo 
con toda propiedad un santo de Cuba, 
porque vivió en Cuba, cuya diócesis com-
prendía las provincias de Oriente y Ca-
magüey, y sobre todo porque amó extra-
ordinariamente a Cuba y luchó sin des-
canso e incluso regó con su sangre nues-
tra tierra en un atentado de que fue vícti-
ma”. 

Durante las guerras de independencia la 
Iglesia sufrió por la devastación de sus 
templos, por todas partes había destruc-
ción y pobreza. 

En 1898, al culminar la Guerra de Inde-
pendencia, como a los cubanos no se les 
permitió entrar en Santiago, el General 
Calixto García manda que se “Celebre el 
triunfo de Cuba sobre España en Misa 
Solemne con Te Deum a los pies de la 
imagen de la Virgen de la Caridad en el 
Cobre”, y allí se firma la “Declaración 
Mambisa de Independencia del pueblo 
cubano” cuyo original se conserva en el 
Museo Arquidiocesano. 

En 1899 fue preconizado Arzobispo de 
Santiago de Cuba el santiaguero Francis-
co de Paula Barnada y Aguilar, claramen-
te identificado como independentista 
desde la Guerra de los Diez Años, quien 
tuvo que enfrentarse a las secuelas deja-
das por la guerra. En 1906 vio derrum-
barse el Santuario de El Cobre y no es 

hasta cuatro años más tarde 
que puede trasladar la ima-
gen de la Virgen a la parro-
quia del pueblo pues había 
que reconstruirla.  

En 1915 un grupo de vetera-
nos encabezados por el Ma-
yor General Jesús Rabí van a 
los pies de la Virgen para 
solicitar al Papa que la nom-
bre Patrona de Cuba, al año 
siguiente este sueño se vuel-
ve realidad con la respuesta 
de S.S. Benedicto XV. 
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quien es nombrado a su muerte Adminis-
trador Apostólico de la Arquidiócesis y en 
1970 Arzobispo. Digno sucesor, hechura 
del gigante que le sirvió de modelo.  

En sus más de 50 años de sacerdocio vivi-
dos según el Evangelio, la inmensa ma-
yoría fueron de prueba, miremos si no la 
historia patria tan imbricada en cada ins-
tante -a Dios gracias– con la eclesial; por-
que ello nos habla de una Iglesia encarna-
da, nunca ajena al sentir y sufrir de su 
pueblo. Así empieza a hacerse grande, 
mírese como se mire y desde cualquier 
bando que se mire, la figura de este Obis-
po. De un lado aplaudido, del otro causan-
do ronchas, por todas partes recibiendo 
“palos porque boga y palos porque no 
boga”, como buen discípulo de Cristo que 
no puede ser más que su Maestro, porque 
sólo hace la voluntad del Padre sin buscar 
agradar a unos o dejar de molestar a 
otros. 

En 1998 nos visita por primera vez un 
Papa, san Juan Pablo II. La Plaza santia-
guera desbordada, el pueblo había dado 
riendas sueltas a su amor por la Virgen... 
Y entonces el obispo primado da la bien-
venida al vicario de Cristo, como es de 
rigor, y sus palabras son la expresión va-
liente del sentimiento de su pueblo, la voz 
del que no puede alzarla. Sus palabras 
resonaron en cada corazón cubano, sin 
importar el punto del orbe en que estuvie-
ra.  

En 1925 es nombrado Arzobispo Fray Va-
lentín Zubizarreta, que será siempre recor-
dado en esta Arquidiócesis Primada por 
ser quien lleva a cabo la construcción del 
actual Santuario de la Virgen de la Caridad 
y muy cerca de él el nuevo edificio para el 
Seminario San Basilio Magno donde ac-
tualmente radica la Casa de Retiros y Con-
vivencias. En 1936 organiza el primer Con-
greso Eucarístico Diocesano, y en el mar-
co de éste corona canónicamente, por 
delegación expresa del papa Pío XI, la 
imagen de la Virgen en el altar levantado 
en la Alameda santiaguera. 

Le sucede Mons. Enrique Pérez Serantes, 
Pastor al estilo del Buen Pastor, hombre 
íntegro, valiente, que pensaba lo que de-
cía y decía lo que pensaba para actuar en 
consecuencia, dejó huellas ardientes en la 
historia de nuestra Iglesia y nuestra Pa-
tria. Muy conocidas y comentadas fueron 
sus Pastorales cuando la etapa de la insu-
rrección, nunca calló injusticias ni sufri-
mientos del pueblo, y el pueblo que el 
Señor le había confiado lo sabía y lo agra-
decía. Cuántas vidas salvó, sólo lo conoc-
ían las madres que conservaron en el co-
razón su recuerdo junto al hijo. El pueblo 
mismo le llamó el “Arzobispo de la Digni-
dad”. Cuánto podían sus palabras, lo sab-
ían bien las autoridades. En todo momen-
to mantuvo su actitud vertical frente al 
gobierno de Batista y los crímenes que se 
cometían. Por eso mismo tuvo fuerza mo-
ral y prestigio para criticar al Gobier-
no Revolucionario cuando así lo es-
timó necesario. Cuando murió, en 
1968, su cadáver se veló durante tres 
días en la Catedral, miles de personas 
desfilaron ante su cadáver, y lo 
acompañaron luego, en procesión, 
hasta el Cementerio Santa Ifigenia, 
en una época difícil para la Iglesia: 
era la respuesta coherente de un 
pueblo que había aprendido de él la 
conducta cívica y honesta. 

Pérez Serantes, a quien Pablo VI no 
había aceptado la renuncia al cumplir 
los 75 años, tenía como obispo auxi-
liar a quien fuera su secretario parti-
cular, Mons. Pedro Meurice Estíu, 
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Cuando muere en el 2011, está junto a 
otras riberas. Y el mar se hizo abrazo 
para unir los sentimientos patrios, por-
que, como dijo él en su recto, preciso y 
valiente saludo al Papa en la plaza santia-
guera: “Somos un único pueblo que, na-
vegando a trancos sobre todos los mares, 
seguimos buscando la unidad que no 
será nunca fruto de la uniformidad sino 
de un alma común y compartida a partir 
de la diversidad”. Su funeral en Miami lo 
leo como un signo de los tiempos, como 
puerta propicia a la reconciliación que 
tanto anhelaba y fue un deseo expresado 
en sus palabras al concluir la última Euca-
ristía como Arzobispo de Santiago de 
Cuba. Como verdadero Pastor que ama, 
cuida y reúne a sus ovejas, su cuerpo ya 
yerto irradia luz de aurora que ilumina el 
reencuentro. 

“Actuamos, como lo hemos hecho siem-
pre, totalmente libres de extrañas in-
fluencias, consagrados al exclusivo servi-
cio de Dios y de la patria”, escribió en 
una pastoral Mons. Serantes. Pienso que 
estas palabras resumen bien el actuar de 
su sucesor. 

Al arribar a los 75 años, según su deseo 
expreso, es preconizado Arzobispo de 
Santiago de Cuba Mons. Dionisio García 
Ibáñez, entonces obispo de la joven dió-
cesis de Bayamo-Manzanillo, y en sus 
primeras palabras a la arquidiócesis san-
tiagueras queda claro su compromiso 
social. Le ha tocado reconstruir templos, 
tender puentes y cruzarlos, tanto en bo-
nanzas como tempestades, siguiendo la 

senda de sus predecesores. En 
la misma Plaza que sirvió de 
altar para Juan Pablo II recibió 
al hoy emérito obispo de Roma 
Benedicto XVI, y sus palabras 
de bienvenida terminan con la 
misma estrofa del Himno a la 
Virgen Madre de la Caridad 
que utilizara su predecesor: “Y 
tu Nombre será nuestro escu-
do, nuestro amparo tus gracias 
serán”. 

Hoy, nuestra Iglesia, con su 
obispo al frente, se prepara para recibir 
al tercer Papa que visita nuestra tierra: 
Francisco, el Papa que quiere una Iglesia 
pobre para los pobres y pastores con olor 
a ovejas, una Iglesia que cuide y enseñe 
a cuidar nuestra casa común, la Iglesia 
querida por Jesucristo. Por ahí va nuestro 
retomientras nos preparamos a recibir al 
Misionero de la Misericordia. 

Después de cinco centurias, esta ciudad  
-rebelde, heroica, siempre hospitalaria- y 
su Diócesis Primada, mantienen vivos los 
sueños de Hatuey y Guarina de un futuro 
hermoso y mejor donde sus hijos vivan 
en próspera paz, llenos del orgullo de ser 
santiagueros que aman su tierra y la cui-
dan, forjadores de puentes que unen e 
invitan al regreso, sabedores de que el 
cruzar fronteras conlleva el retorno por-
que vibra la esperanza. Muy noble y muy 
leal, como reza la leyenda del escudo de 
armas de Santiago de Cuba, es esta Igle-
sia que honra a su santo Patrón haciendo 
propios su valor y espíritu misionero; así 
también es el corazón de su pueblo al 
que llama, desde lo alto de la Catedral la 
trompeta del arcángel, para que despier-
te y haga realidad sus sueños. Y allí, des-
de su altar de El Cobre, nos sostiene y 
anima con maternal desvelo María de la 
Caridad, la que amparó a los esclavos, la 
que fue a la manigua, la que une a cuba-
nos de diverso pensar doquiera estén, el 
símbolo de cubanía que sabe guardar 
como a su mayor tesoro esta diócesis que 
tiene su asiento en el fértil valle que lla-
maban Cuba nuestros aborígenes. 
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orden ortogonal de Guantánamo, don-
de residía por entonces. Me enamoré 
de la ciudad, en la época en que los 
viejos campesinos y habitantes de los 
pueblos de la región, decían voy a Cu-
ba para referirse a esta urbe; en reite-
rado uso del toponímico con que los  
indios designaban a esta parte del ex-
tremo oriente de la Isla, que con el 
tiempo nombró a todo el archipiélago, 
a toda la nación y dio lugar al gentilicio 
cubanos. 

Por mucho que se empeñen hoy día 
tantos de nuestros académicos en dife-
renciar, clasificar, incluso contraponer 
a los cubanos según el color de la piel, 
posición económica y social, lugar de 
residencia e incluso ideas políticas; 
existe, en proceso de constante conso-
lidación y transformación, un claro sen-

Conocí a Santiago de Cuba en diciem-
bre de 1956, poco después del alza-
miento del 30 de noviembre, organiza-
do y dirigido por Frank País García; 
quien ha devenido, no obstante su cor-
ta existencia, en el paradigma del san-
tiaguero en el siglo XX; que aún perdu-
ra en, por lo menos, quienes conoci-
mos entonces y más tarde de su vida y 
quehacer revolucionario. Del siglo XIX 
nos viene, y perdura, también para-
digmático, Antonio de la Caridad Maceo 
Grajales. 

Conocí la ciudad y me encantó el en-
tresijo de sus calles empinadas, la es-
calinata de Padre Pico, ciudad como 
amurallada por las montañas que la 
rodean, a horcajadas sobre las aguas 
de una bahía casi escondida a los na-
vegantes; todo tan distinto del riguroso 

Por: Antonio C. Rabilero Bouza 
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tido de lo cubano, como existe un claro 
sentido de lo santiaguero; no obstante 
las dificultades para definir uno y otro 
concepto. 

De alguna manera lo santiaguero ex-
presa de manera más definida y acusa-
da lo oriental, por la sencilla razón de 
que Santiago quedó desde siempre 
como portavoz de los habitantes del 
oriente cubano, más aún después que 
La Habana fue convertida de facto y de 
jure en capital de la Isla y sede del 
poder ejercido en nombre de España 
por los Capitanes Generales; acentua-
do a fines del siglo XVIII en época del 
obispo  Joaquín de Osés y Alzúa, con la 
división de la isla en dos diócesis1: las 
disputas entre este y el obispo Espada 
no fueron simples querellas entre dos 
personalidades fuertes, sino la expre-
sión de las contradicciones entre un 
Oriente preterido y rebelde con una 
capital que representaba –actuaba.- 
como el poder colonial de España en el 
archipiélago. Desde entonces la dife-
renciación entre el Oriente y el Occi-
dente fue haciéndose más acentuada; 
hasta desembocar en el levantamiento 
armado del 10 de octubre de 1868, en 
el ingenio La Demajagua, liderado por 
Carlos Manuel de Céspedes y Del Casti-
llo y otros próceres, movimiento que 
gozó de un amplio respaldo en la toda 
la sociedad santiaguera, independien-
temente del estatus económico y social 
de cada quien. 

El despotismo, desafueros y abusos 
ejercidos desde el poder radicado en 
La Habana, entorpecieron el desarrollo 
económico y social del oriente cubano 
en general y sedimentaron esa actitud 
contestataria y rebelde en sus habitan-
tes, incluso la corriente subterránea, 
que a veces afloraba, de federalismo 
en algunos sectores, como bien ha 
señalado Olga Portuondo Zúñiga2. Así 
mismo, hay un factor de tremenda 
importancia en la conformación de la 

identidad del santiaguero: ningún asen-
tamiento urbano en nuestro país ha 
sufrido, como Santiago, los devastado-
res efectos de la naturaleza; peor aún 
impredecible, como lo han sido los te-
rremotos, que más de una vez han 
llegado incluso a destruir prácticamente 
toda la ciudad. 

¡Misericordia! Clamaban sus habitan-
tes3, mas no se quedaban ahí: con un 
tesón inigualable, reconstruían una y 
otra vez sus edificaciones, su ciudad; 
empecinados hombres y mujeres que 
decidieron de una vez vivir aquí, sin 
importarles los riesgos que debían 
afrontar –incluidos los ataques de cor-
sarios y piratas- ni que las fuentes de 
agua estuvieran lejanas y su abasto a 
los pobladores fuera un problema acu-
ciante en ocasiones hasta hoy día, aún 
con el sistema de presas construidas en 
el último medio siglo por el Gobierno 
Revolucionario. 

Creo recordar que Montesquieu dijo 
que las leyes que los hombres se da-
ban a si mismos estaban, en gran me-
dida, determinadas por la geografía; 
razón de más para pensar que el carác-
ter, las actitudes y aptitudes de los 
habitantes de una región cualquiera 
estarán  muy influenciadas por el en-
torno en que viven. De ahí que las con-
diciones naturales de existencia de una 
sociedad, preterida por el poder colo-
nial primero y republicano después, 
hayan definido las características de 
sus habitantes, signados por la historia 
o el mito –mejor aún, por la historia y 
el mito- de ser hombres y mujeres que 
viven en donde la tierra tiembla, pero 
ellos no. Gente de agallas, rebeldes y 
heroicos; hospitalarios como lo son 
nuestros hombres de campo, quienes 
gestaron la capital del Oriente cubano. 

No se trata, siquiera aún en ocasión del 
medio milenio de fundación de la ciu-
dad y las consiguientes celebraciones, 
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de traer a cuento las cosas que suce-
dieron por vez primera aquí en Santia-
go en relación con el resto del país; 
como lo es el Seminario San Basilio 
Magno, primer centro de estudios su-
periores que antecedió a la Universidad 
de La Habana, o la derrota ocasionada 
por los habitantes de la región a las 
tropas inglesas antes de la ocupación 
de La Habana por estos; como tampo-
co que diera a la Patria más de 30 ge-
nerales en sus guerras de independen-
cia: negros, blancos y mulatos; o el 
incalculable papel jugado por sus habi-
tantes durante la lucha contra la tiranía 
batistiana; como tampoco que en Santa 
Ifigenia reposen los restos de insignes 
patriotas de todos los tiempos, entre 
ellos José Julián Martí Pérez y Carlos 
Manuel De Céspedes y Del Castillo. 

Se trata de que todo ese sedimento, 
ese quehacer patriótico y de trabajo 
tesonero, honrado, de lucha tenaz fren-
te a las adversidades de la naturaleza y 
de la propia historia; que ha conforma-
do y a la vez caracterizado al santia-
guero a lo largo del tiempo; sirva de 
sostén, de punto de apoyo; en fin, de 
piedra fundacional, para el progreso y 
el bienestar de la ciudad y sus habitan-
tes; imposible de imaginar sin la exalta-
ción de los valores morales, del imagi-
nario colectivo que hizo, de los hom-
bres y mujeres de esta región de Cuba 
gentes de bien y de coraje, hospitala-
rios con todo forasteros, ajeno al más 
mínimo sentimiento de xenofobia; lo 
cual les permitió nutrirse de otras cul-
turas y mezclarse con otras gentes, en 
un proceso de mestizaje en el cual hay 
mucho de los originarios habitantes del 
archipiélago. El santiaguero, necesaria-
mente diverso, es resultado de un largo 
proceso de fusión transformativa de 
pueblos y culturas, dentro de las cuales 
la francesa jugó un papel muy impor-
tante y aportó un toque distintivo. 

A partir de este solar oriental, de este 
suelo santiaguero que recibió los nu-
trientes de otras latitudes, aderezado 
con tanta sangre y sacrificios a lo largo 
de siglos; pero sin tristezas, imposibles 
aquí, en la cuna del bolero y el son, de 
los Matamoros, Sindo Garay y Luis Car-
bonell; de la música contagiosa de los 
carnavales que arrastra tras de si a 
todos sin distinción de color de la piel o 
estamento social; a la vera de Nuestra 
Señora de la Caridad del Cobre, senci-
llamente Cachita para todos los cuba-
nos; a partir de este sustrato fecundo, 
es que imagino Santiago, ahora y ma-
ñana. 

Imagino Santiago sin borrar la herencia 
edificada en estos años de Revolución, 
caracterizada por la monotonía extre-
ma de los distritos José Martí, Antonio 
Maceo y Abel Santamaría; incluso asu-
mo en mi ensueño esos dos baldones a 
la arquitectura de la ciudad, fruto del 
voluntarismo de los dirigentes de esos 
momentos: el cajón de elevadores del 
primer 18 Plantas de Garzón y, peor 
aún, el edificio de ETECSA, un verda-
dero adefesio en el entorno más repre-
sentativo del eclecticismo republicano 
de la urbe, para colmo frente a edifica-
ciones del siglo XIX. 

No obstante lo anterior, quiero imagi-
narlo a salvo de tantas chapucerías en 
las obras que se ejecutan, de los apre-
suramientos innecesarios en pos de 
metas absurdas, que se traducen sin 
excepción en problemas en las edifica-
ciones y escasa durabilidad, que sufren 
quienes habitan los inmuebles o labo-
ran en ellos.  

Y puesto que de obras se trata, quiero 
imaginar mi ciudad con sus habitantes 
preocupados y ocupados en mejorarla, 
en restaurarla, en mejorar sus propias 
condiciones de vida, sin esperar que el 
Estado, Dios o quien sea, les resuelva 
sus problemas; aunque como hombre 
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de fe y ciudadano que soy, pongo toda 
mi confianza en Nuestro Señor y exijo 
al Estado que haga lo que le corres-
ponde. Quiero que el espíritu, el teso-
nero afán que embargó a los ciudada-
nos santiagueros después del paso del 
huracán Sandy en 2012, sin descono-
cer lo más mínimo la eficaz acción gu-
bernamental, sea la norma, lo acos-
tumbrado en el diario quehacer para 
hacer mejor y más bella nuestra ya 
añeja villa; para que nosotros mismos, 
los santiagueros, vivamos mejor cada 
día. 

Y para imaginar Santiago tengo que, 
inexorablemente, imaginar a sus habi-
tantes: los imagino trabajadores, hon-
rados, educados, decentes; siempre 
hospitalarios y valientes, preocupado y 
ocupados en superarse a si mismos, en 
cuidar de sus familias, también de sus 
amigos y vecinos, ejerciendo esa soli-
daridad tradicional, expresión de amor 
al prójimo, ajenos al egoísmo y las 
ambiciones.  

Quiero mi ciudad alegre y bulliciosa, 
pero de ningún modo con la estriden-
cia de la música a tan alto volumen 
que aturde, menos aún con el habla 
procaz, colmado de expresiones grose-
ras y obscenas dichas a plena voz en 
todo rincón y en presencia de cualquier 
persona, incluso de niñas y niños. 

Quiero imaginarnos ciudadanos res-
ponsables, ocupados en cultivarse, 
porque al decir del Apóstol de nuestra 
independencia Ser culto es la única 
manera de ser libre; de modo tal que 
no tenga que sufrir vergüenza ajena, 
cada vez que la Sala Dolores está 
prácticamente vacía, en ocasión de 
conciertos y audiciones. En esa cuerda 
quiero que la intelectualidad santiague-
ra, no solo la artístico-literaria sino 
también la académica y científico-
técnica, se ocupe de la ciudad donde 
vive, haga por ella, no solo en su que-

hacer personal; que ejerza una respon-
sabilidad cívica, de la cual son ejemplo 
aquellos que vivieron en la etapa repu-
blicana4, quienes decidieron fundar, 
contra viento y marea, la Universidad 
de Oriente el 10 de Octubre de 1947. 

Quiero que los santiagueros -por naci-
miento o adopción- estemos conscien-
tes de nuestra identidad, orgullosos de 
la historia y de la hermosa ciudad don-
de habitamos; sintiéndonos, cada uno 
de nosotros, responsables por ella y su 
futuro y, en consecuencia, dediquemos 
nuestro mejor esfuerzo a mejorarla 
cada día, a ser mejores nosotros mis-
mos. 

Podremos vivir en una urbe muy bien 
edificada, sin cuarterías ni barrios mar-
ginales e insalubres; pero si sus habi-
tantes, es decir, los ciudadanos, no 
sustentamos los valores  de que hici-
mos mención antes, la ciudad será tan 
solo un conglomerado de hormigón, 
ladrillos y asfalto; jamás será una co-
munidad de hombres y mujeres de 
bien, lo que a la larga habría de condu-
cirla a su deterioro y decadencia. 

 
 
 
 
 
Notas: 
Ver en Ana Irisarri Aguirre: El Oriente 
cubano durante el gobierno del obispo 
Joaquín de Osés y Alzúa) 1790-18239). 
Eunsa, Navarra, España 2003.  
Olga Portuondo Zúñiga: Palabras en el 
primer encuentro de Pensar Santiago. 
Salón de la SMBI Catedral de Santiago de 
Cuba. 16/07/2015. 
A l respecto ver de Olga Portuondo Zúñi-
ga: Misericordia. Editorial Oriente, Santia-
go de Cuba 2014. 
Ver: Con perfil bajo. Entrevista realizada 
por Jorge Matos a Rafael Duharte. SIC, 
No 59, 2014, pp 30-34 
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Por: Elio Manuel Castañeda González 
Pedro Ibrahím González Villarrubia  

Con esta frase el evangelista Mateo 
nos refiere a la promesa del Reino que 
nos hace Jesús, pero nos pone una 
prerrogativa, hay que ser como ellos, 
pero… ¿quiénes son ellos? Por supues-
to que él que haya leído este pasaje 
bíblico sabe perfectamente que se re-
fiere a los niños. Que para entrar en el 
Reino de los Cielos hay que ser como 
niños.  

Este Reino a priori puede sonar algo 
lejano, un lugar al que ir después de… 
un deseo a alcanzar tras un proceso, 
un proceso de vida en este caso. Sin 
embargo, si nos remitimos a las Sagra-
das Escrituras otra vez vemos que: “El 
reino de Dios no vendrá con adverten-
cia, ni dirán: Helo aquí, o helo allí; por-
que he aquí el reino de Dios está entre 
vosotros” (Lucas 17:20-21). Es decir 
vemos que esa promesa no es un 
hecho lejano, sino que ya se encuentra 
aquí, igualmente en otro pasaje el mis-
mo Jesús nos exhorta a: “Buscad pri-
meramente el Reino de Dios y su Justi-
cia”(Mateo 6:33).  

Realizando un compendio de estos tex-
tos y sometiéndolos a una simple re-
flexión, sin entrar en profundos análi-
sis, podemos concluir que siendo como 
niños es que podremos buscar y ser 
partícipes del Reino de Dios. 

Ahora bien, que significa ser como ni-
ños. ¿Qué cualidades vio Jesús en los 
niños que los declaró como protagonis-
tas del Reino de los cielos…? 

La respuesta a esta pregunta nos re-
mite a los referentes que tenemos de 
los niños. Cuando pensamos en un in-
fante enseguida nos viene a la mente 
características tan peculiares como la 
flexibilidad y adaptación, el actuar sin 
prejuicios, el ser divertido, buscador 
de cosas asombrosas, el no tener mie-
do a relacionarse, el expresar libre-
mente sus emociones, la genuina 
honestidad y espontaneidad, el deseo 
de aprender cosas nuevas, la simpleza 
y sencillez, la autenticidad, etc… 

El niño no teme hacer el ridículo, lleva 
una existencia simple, sin complejizár-
sela, si le gusta algo lo dice, sino, lo 
rechaza de forma natural. Vive el mo-
mento, la vida cuadro a cuadro, como 
se presente, sintiendo cada emoción: 
alegría, tristeza, risa, llanto… Viendo 
luces, estrellas, aviones, trenes, colo-
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res, peces, árboles, caminos, todo con 
asombro, como si fuera la primera vez 
que lo viera. Se deslumbra con las co-
sas pequeñas y disfruta descubrirlas… 
Es egoísta, pero no un egoísmo enfer-
mizo, sino que responde a su amor 
propio, que a su vez le lleva a com-
partir, pero solo cuando se siente 
cómodo haciéndolo. No necesita mu-
cho para divertirse, lo que no quiere 
decir que no aprecie un buen juguete, 
si lo tiene lo aprovechará al máximo 
(casi hasta romperlo) pero si no lo tie-
ne, será igual de feliz con cualquier 
objeto que le caiga en la mano, su 
imaginación lo igualará al más caro de 
los juguetes del momento. Disfrutará 
de la navidad y del día de Reyes como 
nadie, incluso sin entenderlos, le 
pondrá yerbas y agua a los camellos, 
hará su carta con una honestidad en-
vidiable, y esperará sus regalos con la 
total certeza de que todo es real, 
quizás sorprenda con alguna pregunta 
difícil de responder, pero es solo con 
el pequeño temor de que no tendrá lo 
que pide… En fin, es él mismo, total-
mente único e irrepetible.  

¿Qué sucede al crecer? La madurez es 
un proceso en el que convergen un 
grupo de factores (la cultura, la edu-
cación, la familia, la escuela, las amis-
tades, la comunidad, la economía, 
etc.) cuyo resultado final se traduce 
en la persona que somos. Estos facto-
res son determinantes y de por sí, nos 
guste o no, desarrollan y condicionan 
nuestra formación adulta en una com-
pleja estructura, ramificada, que tien-
den a minimizar los rasgos de la ni-
ñez.  

Además está la premisa y quizás has-
ta la premura de convertirnos en due-
ños de nuestras vidas, que nos impul-
sa ansiosamente a querer dejar atrás 
las facetas de la infancia y supuesta-

mente evolucionar hacia una etapa 
adulta, y con ello querer justificar el 
deshacernos de actitudes inmaduras.  

Eso no se concibe del todo erróneo 
desde el punto de vista de adquirir 
experiencia y de aprender de lo ocu-
rrido en el pasado. Además la vida se 
compone de períodos (niñez, adultez, 
vejez) que deben vivirse en su tiem-
po, resultando poco saludable querer 
estancarse en uno de ellos o acelerar-
lo para llegar al siguiente.  

Sin embargo, hoy en día es cada vez 
más frecuente escuchar a muchas 
personas adultas anhelar su infancia, 
o simplemente sentir que los niños 
tienen mucho que enseñarles con su 
comportamiento, viéndolos como 
grandes maestros, lo que encierra un 
deseo interno e inconsciente por sen-
tirse nuevamente niños. Inclusive 
existen en la actualidad algunas ten-
dencias de sanación emocional que 
basan su tratamiento en el llamado 
¨niño interior¨, cuya esencia de cura-
ción se orienta principalmente a que 
la persona se vea así misma desde su 
niñez. Lo cierto es que, de alguna for-
ma u otra la presencia de un niño 
siempre resultará reveladora. 

A manera de palabras finales es válido 
precisar que lo aquí expuesto no se 
refiere a conductas literalmente infan-
tiles, inocentes e ingenuas que que-
den totalmente fuera de lugar con la 
edad y la madurez alcanzada. Más 
bien es una reflexión, desde la óptica 
vivencial de los autores, que invita al 
lector a que, libre y espontáneamen-
te, experimente, libre y espontánea-
mente e interactúe con los niños, y 
pueda descubrir por sí mismo, tras su-
gerente encuentro, lo que nos quiso 
transmitir Jesús cuando dijo: ¨ Porque 
el Reino de los Cielos es de quienes 
son como ellos…¨ 
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Dios se hace hombre abriendo las 
puertas, las puertas de la misericor-
dia, del perdón; abre las puertas de 
la misericordia para que todos apren-
damos a perdonar, para que todos 
seamos magnánimos con los que se 
equivocan. Abre las puertas de la 
reconciliación para que todos apren-
damos a ser humanos. 

San José abrió su vida hacia lo des-
conocido para cuidar del niño y de la 
Madre. La Virgen de la Caridad salvó 
a los “tres juanes” en medio de las 
aguas turbulentas de la Bahía de Ni-
pe. Eso ha hecho la Iglesia Católica 
cubana durante muchos años: salvar, 
abrir las puertas del amor, la bondad 
y el corazón, para ayudar a todo el 
que ha tocado a sus puertas, a las 
puertas del templo de Dios, sin pre-
guntar quién eres sino atender a los 
sufrimientos, la necesidad de un con-
sejo, de una mano amiga, sin mirar 
color ni creencia sino al ser humano. 

Se ha hablado mucho en estos tiem-
pos en la iglesia de la Virgen de la 
Caridad del Cobre. Ella ha estado 
presente en todos los momentos de 
la vida del cubano, sobre todo en los 
más difíciles. A ella hemos pedido 
calmar nuestras penas, dolores y su-
frimientos. Cuántas veces como parte 

de nuestra misma existencia clama-
mos: ¡Dios mío, misericordia! Y con 
esta frase expresamos sentimientos 
de diversa índole. 

Nuestra ciudad, Santiago de Cuba, 
arriba a sus primeros 500 años. Y en 
estos 500 años también ha estado la 
iglesia, está la iglesia llena de amor 
con sus puertas y ventanas abiertas 
al mundo, especialmente a los po-
bres, presos y enfermos.  Con sus 
acciones de bondad, verdad y amor, 
la iglesia “habla” de la misericordia 
de Dios, porque Dios no está en las 
campanadas sino en cómo va des-
brozando los misterios de la vida pa-
ra hacer al hombre más feliz. 

Es un año de júbilo y jubileo también 
por la visita del Santo Padre Francis-
co, que confirmará a todos los que 
nos han entregado su sacrificio y 
compartido su pan. Esperamos que 
su visita lo traiga a Santiago de Cu-
ba, a su Catedral, al Cobre donde la 
Patrona de Cuba que hoy irradia 
amor y luz en los jardines vaticanos, 
lo ungirá con la miel de su amor y 
cariño en los brazos fraternos del 
pueblo. 

Por: Nicolás Castillo Pavón 

“…y si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los pobres y si entregase mi 
cuerpo para ser quemado y no tengo amor, de nada me sirve… El amor es sufrido, 
es benigno; el amor no tiene envidia; no hace nada indebido no busca lo suyo, no 
se irrita, no guarda rencor, no se goza de la injusticia más se goza de la verdad…”  

Cor 13  
“…Amar es escuchar a todos…” 

Anthony de Mello 
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 La Habana, 9 de agosto de 2015. 
  
 
A todos los miembros de nuestras comunidades: 
  
 
Con un fraterno saludo quiero referirme a la iniciativa acordada por los obis-
pos, y tratada en diversas instancias, de convocar a una Colecta Nacional de 
la Misericordia como parte de la preparación a la visita del Papa Francisco 
que, como sabemos, nos visitará en el próximo mes de septiembre como Mi-
sionero de la Misericordia 
  
La referida Colecta se hará en todas las Parroquias, Comunidades y Casas de 
Misión el domingo 30 de agosto coincidiendo con el inicio de la Novena de la 
Virgen de la Caridad. 
  
Los bienes a recolectar pueden ser alimentos, ropa, medicina, juguetes, dine-
ro, etc. El resultado de la Colecta se quedará en la misma comunidad a bene-
ficio de las personas más necesitadas.  
  
Traigamos a la memoria y al afecto, así como estimulemos a nuestros fieles, 
con las palabras de nuestro reciente Mensaje: ¡Qué bueno sería, en estos días 
previos a la visita del Papa, que le pidiéramos al Señor tener “entrañas de 
misericordia” (Col. 3, 12)… Oportuno sería también el proponernos todos, 
nosotros incluidos, repetir gestos de misericordia en nuestro obrar cotidiano, 
como visitar enfermos, compartir lo que tenemos, perdonar y pedir perdón, 
consolar al triste, amar más y mejor a los demás, etc. 
 
 Deseando que el paso del Papa Francisco por nuestra Patria constituya un 
acontecimiento de Salvación, los bendice,   
 
 
 
 
 
 

 
+ Dionisio García Ibáñez 

Arzobispo de Santiago de Cuba 
Presidente de la C.O.C.C. 



22 

mo arzobispo de Buenos Aires. Llegó 
a ser un punto de referencia por sus 
fuertes tomas de posición durante la 
dramática crisis económica que de-
vastó el país en 2001.  

En la capital argentina nació el 17 de 
diciembre de 1936, hijo de emigran-
tes piamonteses: su padre, Mario, era 
contador, empleado en ferrocarril, 
mientras que su madre, Regina Sivori, 
se ocupaba de la casa y de la educa-
ción de los cinco hijos. 

Se diplomó como técnico químico, y 
eligió luego el camino del sacerdocio 
entrando en el seminario diocesano 
de Villa Devoto. El 11 de marzo de 
1958 pasó al noviciado de la Compañ-
ía de Jesús. Completó los estudios de 
humanidades en Chile y en 1963, al 
regresar a Argentina, se licenció en fi-
losofía en el Colegio San José, de San 
Miguel. Entre 1964 y 1965 fue profe-
sor de literatura y psicología en el Co-
legio de la Inmaculada de Santa Fe y 

El primer Papa latinoa-
mericano de la historia es 
el jesuita argentino Jorge 
Mario Bergoglio, de 78 
años, hasta el momento 
de ser elegido Papa era 
el arzobispo de Buenos 
Aires. Figura destacada 
en todo el continente y 
un pastor sencillo y muy 
querido en su diócesis, 
que visitó a lo ancho y a 
lo largo, incluso tras-
ladándose en medios de 
transporte público, en sus quince años 
de ministerio episcopal. 

“Mi gente es pobre y yo soy uno de 
ellos”, dijo más de una vez para expli-
car la opción de vivir en un aparta-
mento y de cocinarse su comida él 
mismo. A sus sacerdotes siempre re-
comendaba misericordia, valentía 
apostólica y puertas abiertas a todos. 
Lo peor que puede suceder en la Igle-
sia, explicó en algunas circunstancias, 
“es aquello que De Lubac llama mun-
danidad espiritual”, que significa 
“ponerse a sí mismo en el centro”. Y 
cuando citaba la justicia social, invita-
ba en primer lugar a volver a tomar el 
catecismo, a redescubrir los diez man-
damientos y las bienaventuranzas. Su 
proyecto es sencillo: si se sigue a 
Cristo, se comprende que “pisotear la 
dignidad de una persona es pecado 
grave”. 

Su biografía oficial es de pocas líneas, 
al menos hasta el nombramiento co-
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en 1966 enseñó las mismas materias 
en el Colegio del Salvador en Buenos 
Aires. De 1967 a 1970 estudió teo-
logía en el Colegio San José, y obtu-
vo la licenciatura. 

El 13 de diciembre de 1969 recibió la 
ordenación sacerdotal de manos del 
arzobispo Ramón José Castellano. 
Prosiguió la preparación en la Com-
pañía de 1970 a 1971 en Alcalá de 
Henares (España), y el 22 de abril de 
1973 emitió la profesión perpetua. 
De nuevo en Argentina, fue maestro 
de novicios en Villa Barilari en San 
Miguel, profesor en la facultad de 
teología, consultor de la provincia de 
la Compañía de Jesús y también rec-
tor del Colegio. 

El 31 de julio de 1973 fue elegido 
provincial de los jesuitas de Argenti-
na, tarea que desempeñó durante 
seis años. Después reanudó el traba-
jo en el campo universitario y entre 
1980 y 1986 es de nuevo rector del 
colegio de San José, además de 
párroco en San Miguel. En marzo de 
1986 se traslada a Alemania para ul-
timar la tesis doctoral; posteriormen-
te los superiores le envían al colegio 
del Salvador en Buenos Aires y des-
pués a la iglesia de la Compañía de la 
ciudad de Córdoba, como director es-
piritual y confesor. 

Es el cardenal Antonio Quarracino 
quien le llama como su estrecho cola-
borador en Buenos Aires. Así, el 20 
de mayo de 1992 San Juan Pablo II 
le nombra obispo titular de Auca y 
auxiliar de Buenos Aires. El 27 de ju-
nio recibe en la catedral la ordena-
ción episcopal de manos del purpura-
do. Como lema elige Miserando at-
que eligendo y en el escudo incluye 
el cristograma ihs, símbolo de la 
Compañía de Jesús. 

Concede su primera entrevista como 
obispo a un pequeño periódico parro-
quial, «Estrellita de Belén». Es nom-
brado enseguida vicario episcopal de 
la zona de Flores y el 21 de diciem-
bre de 1993 se le encomienda tam-
bién la tarea de vicario general de la 
arquidiócesis. Por lo tanto no sor-
prendió que el 3 de junio de 1997 
fuera promovido como arzobispo co-
adjutor de Buenos Aires. Antes de 
nueve meses, a la muerte del carde-
nal Quarracino, le sucede, el 28 de 
febrero de 1998, como arzobispo, 
primado de Argentina. El 6 de no-
viembre sucesivo fue nombrado Ordi-
nario para los fieles de rito oriental 
residentes en el país y desprovistos 
de Ordinario del propio rito.  

Tres años después, en el Consistorio 
del 21 de febrero de 2001, San Juan 
Pablo II le crea cardenal, asignándole 
el título de san Roberto Bellarmino. 
En esa ocasión, invita a los fieles a 
no acudir a Roma para celebrar la 
púrpura y a destinar a los pobres el 
importe del viaje. Gran canciller de la 
Universidad Católica Argentina, es 
autor de los libros Meditaciones para 
religiosos (1982), Reflexiones sobre 
la vida apostólica (1986) y Reflexio-
nes de esperanza (1992). 

En octubre de 2001 es nombrado re-
lator general adjunto para la décima 
asamblea general ordinaria del Síno-
do de los obispos, dedicada al minis-
terio episcopal, encargo recibido en 
el último momento en sustitución del 
cardenal Edward Michael Egan, arzo-
bispo de Nueva York, de presencia 
necesaria en su país a causa de los 
ataques terroristas del 11 de sep-
tiembre. En el Sínodo subraya en 
particular la «misión profética del 
obispo», su «ser profeta de justicia», 
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su deber de «predicar incesantemen-
te» la doctrina social de la Iglesia, 
pero también de «expresar un juicio 
auténtico en materia de fe y de mo-
ral». 

Mientras, en América Latina su figura 
se hace cada vez más popular. A pe-
sar de ello, no pierde la sobriedad de 
trato y el estilo de vida riguroso, por 
alguno definido casi «ascético». Con 
este espíritu en 2002 declina el nom-
bramiento como presidente de la 
Conferencia episcopal argentina, pero 
tres años después es elegido y más 
tarde reconfirmado por otro trienio 
en 2008. Entre tanto, en abril de 

2005, participa en el cónclave en el 
que es elegido Benedicto XVI. 

Como arzobispo de Buenos Aires —
diócesis de más de tres millones de 
habitantes— piensa en un proyecto 
misionero centrado en la comunión y 
en la evangelización. Cuatro los obje-
tivos principales: comunidades abier-
tas y fraternas; protagonismo de un 
laicado consciente; evangelización di-
rigida a cada habitante de la ciudad; 
asistencia a los pobres y a los enfer-
mos.  

Apunta a reevangelizar Buenos Aires 
«teniendo en cuenta a quien allí vive, 
cómo está hecha, su historia». Invita 

a sacerdotes y laicos a tra-
bajar juntos. En septiem-
bre de 2009 lanza a nivel 
nacional la campaña de 
solidaridad por el bicente-
nario de la independencia 
del país: doscientas obras 
de caridad para llevar a 
cabo hasta 2016. Y, en 
clave continental, alimenta 
fuertes esperanzas en la 
estela del mensaje de la 
Conferencia de Aparecida 
de 2007, que define «la 
Evangelii Nuntiandi de 
América Latina». 

Hasta el inicio de la sede 
vacante era miembro de 
las Congregaciones para el 
Culto Divino y la Disciplina 
de los Sacramentos, para 
el Clero, para los Institu-
tos de Vida Consagrada y 
las Sociedades de vida 
apostólica; del Consejo 
Pontificio para la Familia y 
de la Comisión Pontificia 
para América Latina. 
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Del 19 al 22 de septiembre de 2015  

- A continuación en la Catedral, 
celebrará las Vísperas con los sa-
cerdotes, religiosos y seminaristas 
y posteriormente saludará a los 
jóvenes en el Centro Cultural Pa-
dre Félix Varela. 

 Lunes, 21 de septiembre 

- Por la mañana, se desplazará a 
Holguín donde celebrará la santa 
misa en la Plaza de la Revolución 
en Holguín y bendecirá a la ciudad 
desde la Loma de la Cruz.  

- Desde allí tomará el avión para ir 
a Santiago de Cuba donde es-
tará con los obispos en el antiguo 
Seminario de San Basilio Magno. 
- La jornada concluirá con la ora-
ción a Nuestra Señora de la Cari-
dad, con los obispos y el séquito 
papal en la Basílica Menor Santua-
rio de la "Virgen de la Caridad" en 
El Cobre.  

Martes, 22 de septiembre 

- Santa misa en la Basílica Menor 
Santuario de la "Virgen de la Cari-
dad" en El Cobre. 

- Después el Papa se encontrará 
con las familias en la SBMI Cate-
dral de Nuestra Señora de la 
Asunción en Santiago de Cuba y 
partirá hacia Estados Unidos. 

 Sábado, 19 de septiembre 

- 10,00 de partirá de Roma desde 
el aeropuerto Leonardo Da Vin-
ci en Fiumicino. 

CUBA 

-16,05 llegará a La Haba-
na, donde tendrá lugar la cere-
monia de bienvenida.   

Domingo 20 de septiembre 

- Celebrará la santa misa en la 
Plaza de la Revolución. 

- Por la tarde efectuará una visita 
de cortesía al presidente del Con-
sejo de Estado y del Consejo de 
Ministros de la República en el 
Palacio de la Revolución en La 
Habana. 
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SER HERMANOS, EN CRISTIANO!!! 
 

…“En lo que se convierte ese lazo entre las personas, 
aunque sean muy diferentes entre sí, cuando pueden decir 

de otro: "¡Es como un hermano, es como una hermana para 
mí"! La historia ha demostrado suficientemente, por otra 

parte, que la libertad y la igualdad, sin la fraternidad, 
pueden convertirse en individualismo, en conformismo y 

también en interés personal''. 

La fraternidad en la familia brilla sobre todo ''cuando 
vemos el cuidado, la paciencia, el cariño que rodean al 

hermano o hermana más débil, enfermo o discapacitado. 
''Tener un hermano, una hermana que te quiere es una 
experiencia fuerte, impagable, insustituible. Y lo mismo 
pasa con la fraternidad cristiana. Los más pequeños, los 

débiles, los pobres deben enternecernos: Tienen "derecho" 
a robarnos el alma y el corazón. Sí, son nuestros hermanos 

y cómo tales debemos amarlos y tratarlos.  

Cuando esto sucede, cuando los pobres son como de casa, 
nuestra fraternidad cristiana se reaviva. Los cristianos, de 

hecho, salen al encuentro de los pobres y los débiles no 
para obedecer un programa ideológico, sino porque la 

palabra y el ejemplo del Señor nos dicen que son nuestros 
hermanos. Este es el principio del amor de Dios y de toda 

justicia entre los hombres''.  

‘‘Les sugiero que en silencio, cada uno de nosotros, 
pensemos en nuestros hermanos y hermanas y recemos 
por ellos''. Y después de que toda la Plaza de San Pedro 
permaneciese en silencio unos minutos, Francisco dijo: 

''Con esta oración les hemos traído  
a todos aquí para recibir la bendición''. 

''Hoy más que nunca es necesario volver a llevar la 
fraternidad al seno de nuestra sociedad tecnocrática y 
burocrática: entonces también la libertad y la igualdad 

tomarán su entonación correcta. Por lo tanto, no privemos 
a la ligera a nuestras familias, por temor o por miedo, de la 

belleza de una experiencia fraterna amplia...  

Y no perdamos nuestra confianza en la amplitud de 
horizonte que la fe es capaz de dar de esta experiencia, 

iluminada por la bendición de Dios''. 
 

Papa  Francisco 
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samente este equipo estuvo encargado 
de dirigir la Gran Misión Veraniega con 
el objetivo de hacer un llamado a vivir 
pega'os a Cristo. Su resultado se eviden-
ció en el Reality Show que abrió las va-
caciones al que asistieron alrededor de 
120 jóvenes, dentro de los que se inclu-
yen, una decena pertenecientes a la 
Iglesia Episcopal San Juan Bautista, 
quienes nos acompañaron en esta gran 
apertura, donde no pudo faltar un mo-
mento espiritual, el que se enmarcó en 
Dios como centro de nuestra vida. El 
festejo culminó cerca de la medianoche 
con el concierto ofrecido para la ocasión 
por la agrupación Tierra de Nadie y su 
interpretación del canto tema de nues-
tro verano jóven. Esta fiesta llenó a los 
jóvenes del entusiasmo necesario para 
poder prestar su servicio, en conjunto 
con otras pastorales, en diferentes acti-
vidades como: la animación del cierre 
de la catequesis, ayuda a las personas 
de la tercera edad del comedor de la 
parroquia, misión al poblado de Dos 
Ríos referente a la próxima visita del 
Papa Francisco, colaboración protagóni-
ca en la celebración de los fundadores 
de la Congregación de las Hermanas de 
María Evangelizadora. A estas se suce-

Arrancó el verano 2015 y la Pastoral 
Juvenil de la Parroquia de Nuestra 
Señora del Rosario en Palma Soriano 
no se quiso quedar atrás. Bajo el 
lema: “Con Jesús tengo victoria, 
nada me puede detener”; hemos 
estado viviendo unas vacaciones 
cargadas de inolvidables momentos 
que van marcando un camino en 
nuestro andar.   

En sintonía con los nuevos aires del 
equipo diocesano de PJ, y animados 
con su visita a nuestra parroquia, 
nos dispusimos a llevar adelante un 
estilo de trabajo más inclusivo y consen-
suado entre los jóvenes líderes. Ponien-
do manos a la obra, siete animadores 
acompañando ya un alto número de 
jóvenes que continuó en ascenso hasta 
alcanzar la cifra de 80, fueron reparti-
dos según sus carismas, en cuatro equi-
pos de vida y trabajo: servicio, espiri-
tualidad, misión y cultura. Todos cauti-
vados por el firme propósito de conta-
giar a la comunidad, y hasta la diócesis, 
con el espíritu de novedad y fuerza que 
debe caracterizar a todo joven cristiano.  

El equipo de Cultura coordina las activi-
dades festivas y artísticas locales, así 
como aquellas encargadas por el equipo 
diocesano. Servicio involucra a los jóve-
nes en los proyectos de asistencia so-
cial, visita a enfermos y sobre todo jue-
ga un rol fundamental en la gestión de 
las actividades planificadas. Espirituali-
dad se encarga de mantener vivo, en 
medio de la activa agenda del verano, el 
crecimiento humano y la dimensión con-
templativa arraigada en el amor a Cris-
to. Misión, por último, elabora las estra-
tegias para acercar a los jóvenes aleja-
dos y anunciar la “Buena Noticia”. Preci-

Por: Equipo de redacción PJ-Palma  
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dieron otros encuentros con motivos 
pastorales como una feria comunitaria 
con el objetivo de recaudar fondos, sin 
olvidar el atractivo encuentro bíblico 
competitivo donde todos aprendimos.  

Para refrescar el imponente calor, no 
dudamos en darnos un salto hasta el 
campismo Las Golondrinas en Contra-
maestre, donde estuvo presente la Pala-
bra de Dios en perfecta simbiosis entre 
oración y naturaleza, justamente pre-
miada con una sabrosa Caldosa, elabo-
rada con esfuerzo unido y creativo. Una 
experiencia similar repetiríamos poste-
riormente en la playa Cazonal, donde 
iniciamos la jornada en la atractiva are-
na con una Eucaristía presidida por el P. 
Eduardo Redondo, nuestro asesor dioce-
sano de PJ. En cada ocasión nos perca-
tamos que Palma no deja atrás su dis-
tintivo en el canto, el baile y la alegría.  

Llegaban ya  los últimos días de julio y 
para estar a tono con toda Cuba, la gran 
multitud palmera -con sus logros y retos
-, llegó hasta los pies de Cachita para 
festejar los 500 años de fe de la villa 
santiaguera, convirtiéndonos en verda-
deros callejeros de la fe junto a la ju-
ventud católica de toda la diócesis. 

Vencido el primer mes vacacional, nues-
tro equipo de animadores y jóvenes 
líderes, en reunión de coordinación se-
manal, se propone no bajar el ritmo 
para el mes de agosto. Del  mismo mo-
do celebra la reciente y esperada inclu-

sión de Ailín Varela, uno de sus miem-
bros, en la comisión diocesana de PJ y 
la creación en esta, de un equipo de 
misión que integran además los jóvenes 
palmeros Yánder Castillo y Lorena Pa-
blos. 

Ciertamente abrimos las puertas de 
agosto con nuevas propuestas para 
nuestros jóvenes, que incluyen la mi-
sión permanente, servicio en el Santua-
rio de El Cobre, videos formativos, fil-
mes, visitas al hospital pediátrico, jorna-
da deportiva, encuentros de oración y 
adoración, paseos, etc. 

En el momento en que redactamos este 
trabajo, miramos con entusiasmo la 
preparación de la Gala de cierre del 
verano que esperamos tener el viernes 
28 de agosto en horas de la tarde no-
che. Para la misma hemos querido re-
servar una espaciosa instalación donde 
además de la juventud palmera, puedan 
venir los muchachones de las vecinas 
parroquias de San Luis y La Maya. 

Nos surgen algunas preguntas mirando 
al futuro. De esta multitud juvenil con la 
que contamos hoy -fruto de la misión y 
las diversas motivaciones primarias-: 
¿Cuántos seguirán adelante? ¿Cuántos 
lograrán cambiar sus estilos de vida y 
que tantos estarán dispuestos a formar-
se en la Iglesia? No lo sabemos. Lo cier-
to es que hoy están aquí junto a noso-
tros y se sienten queridos y en familia, 
sobre todo: aceptados. Una semilla de 

amor comunitario ha 
caído en ellos. En sep-
tiembre regresarán a sus 
rutinas de estudio, la 
mayoría a la universidad. 
Siempre les estaremos 
esperando y procurando 
que traigan nuevos ami-
gos, pues en Palma So-
riano los jóvenes, con 
valor y esperanza: asumi-
mos el reto de ser mu-
chos.  



“Hoy, Estados Unidos de América em-
pieza a cambiar su relación con el 
pueblo de Cuba”. Así comenzó su dis-
curso el Presidente Barack Obama 
aquel mediodía memorable del 17 de 
diciembre de 2014. Desde la mañana 
esperábamos, la intervención de am-
bos presidentes había sido anunciada 
sin ningún marco explicativo. Para 
muchos resultaba increíble tal notifica-
ción… tras más de cinco décadas de 
amenazas e insultos, y más de cin-
cuenta y cinco años de escuchar y ver 
levantar muros que separan, éramos 
testigos finalmente de su ruptura y del 
comienzo de la construcción un puen-
te.  

Cuánta alegría, lágrimas, abrazos, 
felicitaciones mutuas desde todas par-
tes. Cuánta esperanza al vivir este día 
histórico. Otro era el lenguaje que 
comenzaba a expresarse.  

Reconociendo “que tenemos profun-
das diferencias, fundamentalmente en 
materia de soberanía nacional, demo-
cracia, derechos humanos y política 
exterior” como afirmó el Presidente 
Raúl Castro, o que “podemos hacer 
más para apoyar al pueblo de Cuba y 
promover nuestros valores mediante a 
través de la participación. Después de 
todo, estos 50 años han demostrado 
que el aislamiento no funcionó. Es 
hora de un nuevo enfoque”, según el 
Presidente Obama; se daba este pri-
mer paso público, sabiendo que du-
rante más de un año se había ido 
avanzando en el encuentro, que cam-
biaba radicalmente todo lo anterior. 

El júbilo en la gente del pueblo fue 
también grande por el intercambio de 

presos. Cuatro familias a ambos lados 
del estrecho de la Florida gozaban 
con el reencuentro, con el regreso a 
casa del esposo, del hijo, del padre; 
en Cuba tras casi diecisiete años de 
batallas legales, campañas, y búsque-
da de apoyo internacional. Esto, junto 
a una serie de medidas concretas, 
hacía creíble la intención del cambio. 

Sorpresa ante el agradecimiento al 
papa Francisco de ambos mandata-
rios. La actuación del Vaticano y la 
invitación del Papa1 a trabajar por el 
bienestar común de ambos pueblos, 
fue reconocida. Invitación y compro-
miso respaldado por la persona del 
Santo Padre “cuyo ejemplo moral nos 
muestra la importancia de proseguir 
en el mundo de la manera que tiene 
que ser, en lugar de simplemente 
establecerlo como está” (Barack Oba-
ma).  

Cuántos miedos, pero también cuán-
tas esperanzas despertó en todos. 
Opiniones encontradas a uno y otro 
lado tras el cambio anunciado no han 
faltado, ni faltarán las resistencias: 
unos que gozan de la posibilidad de 
cambio y otros que siguen viéndolo 
como imposible y políticamente inco-
rrecto. No falta tampoco el prejuicio 
en algunos, la duda y esto es normal 
pues, cómo fiarse después de déca-
das de ataques y desencuentros. Pero 
la gran mayoría confía que los pasos 
nos lleven concretamente a una nue-
va realidad, y esto llena de alegría a 
la gente del pueblo. 

Los pequeños pasos han continuado 
desde entonces. Rondas de conversa-

Por: María C. López Campistrous  



30 

miento del personal diplomático según 
las Convenciones de Viena (el 20 de 
julio fue abierta de manera oficial la 
embajada de Cuba en Washington, 
ondeando allí la bandera de la estrella 
solitaria; acto que se repetiría el 14 de 
agosto en La Habana, cuando Jonh 
Kerry izó la enseña de la barra y las 
estrellas a la entrada la Embajada de 
los Estados Unidos); la entrada en la 
Sala de Prensa james S. Brady, de 
periodistas de los medios informativos 
y de las agencias cubanas de noti-
cias… llenan de esperanza. 

Todos los demás, alejados de los 
círculos de poder y decisión, tendría-
mos que preguntarnos ¿Es posible 
dejar ciertamente el pasado? ¿Cómo 
vernos hermanos y no enemigos? Son 
estas quizás las más importantes de 
las respuestas que debemos buscar y 
darnos para que la construcción del 
puente que nos una se construya so-
bre bases sólidas y firmes. Este mirar-
nos no solo como dos naciones y pue-
blos cercanos, entre los que es posi-
ble fundar relaciones fraternas, sino el 
mirarnos y aceptarnos entre cubanos. 

Como nación y como pueblo, nos sa-

ciones en La Habana 
y Washington (enero, 
febrero y mayo del 
presente año) entre 
las delegaciones ofi-
ciales de Cuba y Es-
tados Unidos, han 
perfilado el camino; 
dos diplomáticas ex-
perimentadas que las 
presiden: la Sra. Jo-
sefina Vidal, directo-
ra general de Esta-
dos Unidos de la 
Cancillería cubana, y 
la Sra. Roberta Ja-
cobson, secretaria 
adjunta de Estado para los Asuntos 
del Hemisferio Occidental por los Es-
tados Unidos. El cambio de la retórica 
de ambas partes anuncia los nuevos 
tiempos: conversaciones telefónicas 
entre ambos mandatarios y su en-
cuentro personal durante la Cumbre 
de las Américas celebrada en Panamá 
el pasado mes de abril; facilidades 
financiarías para el envío de remeses 
y el intercambio comercial; visita a 
Cuba de congresistas estadunidenses 
para encontrarse con autoridades del 
gobierno cubano para promover el 
acercamiento entre los dos países en 
esta primera etapa del proceso de 
restablecimiento y normalización de 
las relaciones bilaterales; el 29 de 
mayo entró en vigor la decisión del 
presidente Obama de excluir a Cuba 
de la lista de países patrocinadores 
del terrorismo; el restablecimiento de 
los servicios bancarios a la Sección de 
intereses de Cuba en Washington que 
posibilita su normal funcionamiento y 
los servicios consulares a los ciudada-
nos cubanos o extranjeros radicados 
en los Estados Unidos; la apertura de 
embajadas en Washington y La Haba-
na, su funcionamiento y el comporta-

Washington DC, 20 de julio de 2015 
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bemos separados y confrontados. 
Divididos por la realidad social cubana 
que no sumó o incluyó a los que pen-
saban diferente y que en su gran ma-
yoría emigró o se exilió en los Estados 
Unidos, con la cuota de sufrimiento 
personal, familiar y social que esto 
trajo; divididos por la constante emi-
gración casi siempre marcada en los 
últimos veinte años por las carencias 
económicas y ausencia de posibilida-
des de realización personal o la reuni-
ficación familiar; divididos por la polí-
tica errada del Gobierno de los Esta-
dos Unidos, “esta política rígida no 
sirve bien ni al pueblo estadounidense 
ni al pueblo cubano y se origina en 
eventos que ocurrieron antes de que 
muchos de nosotros naciéramos” co-
mo afirmara su presidente.  

Pero para sanar las heridas necesita-
mos reconciliarnos. Reconciliación2, 
entre nuestras naciones y al interior 
mismo de Cuba y sus ciudadanos, que 
reconoce ese pasado doloroso y con 
múltiples responsables, pero que le 
acepta y supera para andar el presen-
te sin resquemores ni vacilaciones, y 
soñar y construir un futuro diferente, 

incluyente “de todos y para el bien de 
todos”. Para sanar necesitamos andar 
juntos el camino del amor. 

Mucho se ha andado desde el 17 de 
diciembre, antes y ahora, y mucho 
queda por transitar, eso lo sabemos 
todos. Hay y habrá resistencias, recla-
mos y temas a tratar por ambas par-
tes muchos ya puestos sobre la mesa 
de conversaciones, pero mayor es la 
voluntad y el deseo de no dar marcha 
atrás, de continuar rompiendo barre-
ras y abriendo espacio al diálogo y a 
la fraternidad. Ese es el sueño, que es 
el sueño de Dios. 

 

 

 
NOTAS 
1. En el comunicado de la Secretaría de Estado 
vaticano, emitida el 17 de diciembre de 2014 
se afirmaba: “En el curso de los últimos meses, 
el Santo Padre Francisco ha escrito al Presiden-
te de la República de Cuba, el Excelentísimo 
Señor Raúl Castro, y al Presidente de los Esta-
dos Unidos, el Excelentísimo Señor Barack H. 
Obama, invitándoles a resolver cuestiones 
humanitarias de común interés, como la situa-
ción de algunos detenidos, para dar inicio a 
una nueva fase de las relaciones entre las dos 

Partes”. 
2. En su carta de 
agradecimiento al Santo 
Padre, Mons. Dionisio 
García, arzobispo de 
Santiago de Cuba y 
p r e s i d e n t e  d e  l a 
Conferencia de Obispos 
Ca tó l i cos  de  Cuba 
auguraba: “Esperamos 
q u e  l a s  b u e n a s 
perspectivas que se 
v i s l u m b r a n  e n  e l 
mejoramiento de las 
condiciones de vida de 
nuestro pueblo sirvan al 
bien espiritual y material 
de todos los cubanos y 
c o n t r i b u y a n  a  l a 
reconciliación y a la paz 
entre los Estados Unidos y 
Cuba”. La Habana, 14 de agosto de 2015 
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les, de amplitud. ¿Eso 
es ser familia? En las 
familias, todos contri-
buyen al proyec-to 
común, todos trabajan 
por el bien co-mún, 
pero sin anular al indi-
viduo; al con-trario, lo 
sostienen, lo promue-
ven. Se pe-lean. Pero 
hay algo que no se 
mueve. Ese lazo fami-
liar. Las peleas de fa-
milia, son reconciliacio-

nes después. Las alegrías y las penas de 
cada uno son asumidas por todos. ¡Eso sí 
es ser familia! Si pudié-ramos lograr po-
der ver al oponente políti-co, o al vecino 
de casa, con los mismos ojos que a los 
hijos, esposas, esposos, padres o ma-
dres, que bueno sería.  

¿Amamos nuestra sociedad o sigue sien-
do algo lejano, algo anónimo, que no nos 
involucra, no nos mete, no nos compro-
mete? ¿Amamos nuestro país, la comuni-
dad que estamos intentando construir? 
¿La amamos solo en los conceptos diser-
tados, en el mundo de las ideas? San Ig-
nacio, permítanme el aviso publicitario, 
san Ignacio nos decía en los Ejercicios 
que el amor se muestra más en las obras 
que en las palabras. ¡Amémosla a la so-
ciedad en las obras más que en las pala-
bras! En cada persona, en lo concreto, en 
la vida que compartimos. Y además nos 
decía que el amor siempre se comunica, 
tiende a la comunicación, nunca al aisla-
miento. Dos criterios que nos pueden 
ayudar a mirar la sociedad con otros 
ojos. No solo a mirarla, a sentirla, a pen-
sarla, a tocarla, a amasarla. 

A partir de este afecto, irán surgiendo 
gestos sencillos que refuercen los víncu-
los personales. En varias ocasiones me 
he referido a la importancia de la familia 

Encuentro con la sociedad civil en la igle-
sia de San Francisco, Quito, 7 de julio 

Nuestra sociedad gana cuando cada per-
sona, cada grupo social, se siente verda-
deramente de casa. En una familia, los 
padres, los abuelos, los hijos son de ca-
sa; ninguno está excluido. Si uno tiene 
una dificultad, incluso grave, aunque se 
la haya buscado él, los demás acuden en 
su ayuda, lo apoyan; su dolor es de to-
dos. Me viene a la mente la imagen de 
esas madres, esposas. Las he visto en 
Buenos Aires haciendo colas los días de 
visita para entrar en la cárcel. Para ver a 
su hijo o a su esposo que no se portó 
bien, por decirlo en un lenguaje sencillo. 
Pero no los dejan, porque siguen siendo 
de casa. Como nos enseñan esas muje-
res. En la sociedad, ¿no debería suceder 
también lo mismo? Y, sin embargo, nues-
tras relaciones sociales o el juego políti-
co, en el sentido más amplio de la pala-
bra, no olvidemos que la política -decía el 
beato Pablo VI- es una de las formas más 
altas de la caridad, muchas veces este 
actuar nuestro se basa en la confronta-
ción, que produce el descarte. Mi posi-
ción, mi idea, mi proyecto se consolidan 
si soy capaz de vencer al otro, de impo-
nerme, de descartarlo. Y así vamos cons-
truyendo una cultura del descarte que 
hoy día ha tomado dimensiones mundia-
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como célula de la sociedad. En el ámbito 
familiar, las personas reciben los valores 
fundamentales del amor, la fraternidad y 
el respeto mutuo, que se traducen en va-
lores sociales esenciales, y son: la gratui-
dad, la solidaridad y la subsidiarie-
dad. Entonces, partiendo de este ser de 
casa, mirando la familia, pensemos en la 
sociedad a través de estos valores socia-
les que mamamos en casa, en la fami-
lia: la gratuidad, la solidaridad y la subsi-
diariedad. 

También la Iglesia quiere colaborar en la 
búsqueda del bien común, desde sus ac-
tividades sociales, educativas, promo-
viendo los valores éticos y espirituales, 
siendo un signo profético que lleve un ra-
yo de luz y esperanza a todos, especial-
mente a los más necesitados. Muchos me 
preguntarán: 'Padre, ¿por qué habla tan-
to de los necesitados, de las personas 
necesitadas, de las personas excluidas, 
de las personas al margen del cami-
no?' Simplemente, porque esta realidad y 
la respuesta a esta realidad está en el co-
razón del Evangelio. Y precisamente, por-
que la actitud que tomemos frente a esta 
realidad está inscrita en el protocolo so-
bre el cual seremos juzgados en Ma-
teo 25. 

Que el Señor conceda a la sociedad civil 
que ustedes representan ser siempre ese 
ámbito adecuado donde se viva en casa, 
donde se vivan estos valores de  
la gratuidad, de la solidaridad y de 
la subsidiariedad. 

Cárcel de Palma Sola, Santa Cruz, Bolivia, 
10 de julio 

¿Quién está ante ustedes? Podrían pre-
guntarse. Me gustaría responderles la 
pregunta con una certeza de mi vida, con 
una certeza que me ha marcado para 
siempre. El que está ante ustedes es un 
hombre perdonado. Un hombre que fue y 
es salvado de sus muchos pecados. Y así 
es como me presento. No tengo mucho 
más para darles u ofrecerles, pero lo que 
tengo y lo que amo, sí quiero dárselos, sí 
quiero compartirlo: es Jesús, Jesucristo, 
la misericordia del Padre. 

Él vino a mostrarnos, a hacer visible el 
amor que Dios tiene por nosotros. Por 
vos, por vos, por vos, por vos,  por mí. 
Un amor activo, real. Un amor que tomó 
en serio la realidad de los suyos. Un 
amor que sana, perdona, levanta, cura. 
Un amor que se acerca y devuelve digni-
dad. Una dignidad que la podemos per-
der de muchas maneras y formas. Pero 
Jesús es un empecinado de esto: dio su 
vida por esto, por devolvernos la identi-
dad perdida, para revestirnos con toda su 
fuerza de dignidad. 

Porque cuando Jesús entra en la vida, 
uno no queda detenido en su pasado si-
no que comienza a mirar el presente de 
otra manera, con otra esperanza. Uno 
comienza a mirar con otros ojos su pro-
pia persona, su propia realidad. No que-
da anclado en lo que sucedió, sino que 
es capaz de llorar y encontrar ahí la fuer-
za para volver a empezar.  

Esta certeza nos moviliza a trabajar por 
nuestra dignidad. Reclusión no es lo mis-
mo que exclusión, que quede claro, por-
que la reclusión forma parte de un proce-
so de reinserción en la sociedad. Son 
muchos los elementos que juegan en su 
contra en este lugar: el hacinamiento, la 
lentitud de la justicia, la falta de terapias 
ocupacionales y de políticas de rehabilita-
ción, la violencia, la carencia de facilida-
des de estudios universitario, lo cual hace 
necesaria una rápida y eficaz alianza in-
terinstitucional para encontrar respues-
tas. Sin embargo, mientras se lucha por 
eso no podemos dar todo por perdido. 
Hay cosas que hoy ya podemos hacer. 

Aquí, en este Centro de Rehabilitación, la 
convivencia depende en parte de uste-
des. El sufrimiento y la privación pueden 
volver nuestro corazón egoísta y dar lu-
gar a enfrentamientos, pero también te-
nemos la capacidad de convertirlo en 
ocasión de auténtica fraternidad. Ayú-
dense entre ustedes. No tengan miedo a 
ayudarse entre ustedes. El demonio bus-
ca la pelea, la rivalidad, la división, los 
bandos. No le haga el juego. Luchen por 
salir adelante. 
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Por último, una palabra de aliento a todos 
los que trabajan en este Centro: a sus diri-
gentes, a los agentes de la Policía peniten-
ciaria, a todo el personal. Cumplen un ser-
vicio público fundamental. Tienen una im-
portante tarea en este proceso de reinser-
ción. Tarea de levantar y no rebajar; de 
dignificar y no humillar; de animar y no 
afligir. Este proceso que pide dejar una 
lógica de buenos y malos para pasar a 
una lógica centrada en ayudar a la perso-
na. Y esta lógica de ayudar a las personas 
los va a salvar a ustedes de todo tipo de 
corrupción y mejorará condiciones para 
todos. Ya que un proceso así vivido nos 
dignifica, anima y levanta a todos. 

Bañado Norte, barrio periférico de Asun-
ción, Paraguay, 12 de julio 

Con gran alegría he querido visitarlos esta 
mañana. No podía estar en Paraguay sin 
estar con ustedes, sin estar en su tierra. 

Nos encontramos aquí en esta Parroquia 
llamada Sagrada Familia y les confieso 
que desde que comencé a pensar en esta 
visita, desde que comencé a caminar des-
de Roma hacia acá, venía pensando en la 
Sagrada Familia. Y cuando pensaba en us-
tedes me recordaba a la Sagrada Familia. 
Ver sus rostros, sus hijos, sus abuelos. Es-
cuchar sus historias y todo lo que han rea-
lizado para estar aquí, todo lo que pelean 
para una vida digna, un techo. Todo lo 
que hacen para superar la inclemencia del 
tiempo, las inundaciones de estas últimas 
semanas, me trae al recuerdo, todo esto, 
a la pequeña familia de Belén. Una lucha 
que no les ha robado la sonrisa, la alegría, 
la esperanza. Una pelea que no les ha sa-
cado la solidaridad, por el contrario, la ha 
estimulado, la ha hecho crecer. 

Me quiero detener con José y María en 
Belén. Ellos tuvieron que dejar su lugar, 
los suyos, sus amigos. Tuvieron que dejar 
lo propio e ir a otra tierra. Una tierra en la 
que no conocían a nadie, no tenían casa, 
no tenían familia. En ese momento, esa 
joven pareja tuvo a Jesús. En ese contex-
to, en una cueva preparada, esa joven pa-
reja nos regaló a Jesús. Estaban solos, en 
tierra extraña, ellos tres. De repente, co-

menzaron a aparecer, gente, pastores. 
Personas igual que ellos que tuvieron que 
dejar lo propio en función de conseguir 
mejores oportunidades familiares. Vivían 
en función de las inclemencias del tiempo 
y de «otro tipo». Cuando se enteraron del 
nacimiento de Jesús, se acercaron, se 
hicieron prójimos, se hicieron vecinos. Se 
volvieron de pronto la familia de María y 
José. La familia de Jesús. 

Eso es lo que sucede cuando aparece 
Jesús en nuestra vida. Eso es lo que des-
pierta la fe. La fe nos hace prójimos, nos 
hace próximos a la vida de los demás. La 
fe despierta nuestro compromiso, nuestra 
solidaridad. Una virtud humana y cristiana 
que ustedes tienen, que muchos muchos, 
tienen y que tenemos que aprender.  El 
nacimiento de Jesús, despierta nuestra vi-
da. Una fe que no se hace solidaridad, es 
una fe muerta o una fe mentirosa. Yo soy 
muy católica, muy católico, voy a misa to-
dos los domingo. Pero dígame, señor, se-
ñora, ¿qué pasa en los Bañados? No, no. 
No sé. Sé que hay gente ahí pero no sé. 
Por más misa de los domingo, si no tienes 
el corazón solidario, si no sabes lo que 
pasa en tu pueblo, tu fe es muy débil, o 
está enferma o está muerta. Es una fe sin 
Cristo, la fe sin solidaridad, una fe sin 
Dios, una fe sin hermanos (…) 

Quizá el mensaje más fuerte que ustedes 
puedan dar hacia fuera, es esa fe solida-
ria. El diablo quiere que se peleen entre 
ustedes, porque así dividen y les derrota y 
les roba la fe. Solidaridad de hermanos 
para defender la fe, solidaridad de herma-
nos para defender la fe. Y además que 
esa fe solidaria sea mensaje para toda la 
ciudad. 

Quiero rezar por sus familias y rezar a la 
Sagrada Familia, para que su modelo, su 
testimonio siga siendo luz en el camino, 
estímulo en los momentos difíciles y que 
nos dé la gracia de un regalo, lo pedimos 
juntos, todos, que la Sagrada Familia nos 
regale ‘pastores’, nos regale curas, obis-
pos, capaces de acompañar, de sostener 
y estimular la vida de sus familias. Capa-
ces de hacer crecer esa fe solidaria...  
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Hace unos días visité a unas personas 
beneficiadas con un apartamento en el 
centro urbano Abel Santamaría, ya 
que habían resultado damnificados por 
Sandy, en aquella larga noche de oc-
tubre de 2012. Cuál no sería mi sor-
presa al llegar allí y ver la pésima cali-
dad en que habían sido entregados los 
mencionados apartamentos. Pegotes 
de cemento en las paredes del baño y 
en el piso que hay que mirar muy bien 
para comprobar que tiene cemento, 
hendiduras en la parte de concreto 
que sostiene el marco de la puerta de 
entrada, salideros en el fregadero, y el 
desborde de aguas albañales por todo 
el apartamento era lo mas notable. 
Para los constructores, los jefes de 
obra si es que  existen, los que debían 
revisar o supervisar el trabajo, la obra 
estaba terminada, el beneficiado no 
merecía más, con eso bastaba.   

Poco después al comentar el hecho 
con unos amigos, alguien me dio una 
respuesta: la chapucería es lo que 
está en el centro de todo eso. Inme-
diatamente comencé un recorrido ima-
ginario por las avenidas y calles de 
nuestro andar cotidiano. Y recordé 
una blusa comprada hace un tiempo 
en una tienda de la red Pamericana 
que tenía una diferencia de casi dos 
centímetros de ancho entre una man-
ga y otra; recordé también la diferen-
cia de más de un centímetro de diá-
metro entre un pan y otro de los que 
se venden a 1.00 peso, salidos ambos 
de un mismo sartén, obras dadas por 
terminadas y que antes de los seis 
meses hay que cerrar “por repara-
ción”; en fin, recordé tantas cosas fru-

to de la chapucería que quedé fuerte-
mente impresionada. 

Este pueblo tiene una historia, no tan 
lejana por cierto, en la que muchas fa-
milias vivían del servicio que uno o al-
gunos de sus miembros prestaban a la 
sociedad con su oficio: barberos, cos-
tureras y sastres, cerrajeros, zapate-
ros; y también albañiles, plomeros, 
carpinteros y muchos más.  Ellos, con 
su empeño, constancia y voluntad, se 
hicieron de un prestigio que les sobre-
pasó, llego a sus descendientes y a no 
pocos les dura hasta hoy. Esa también 
es mi historia. De haber sido chapuce-
ros y chapuceras, de haber trabajado 
como los que construyeron el edificio 
de mis amigas, poco o nada hubiera 
que contar ahora.  

Entonces, muchas preguntas comen-
zaron a dar vueltas por mi cabeza: 
¿Hasta dónde se extiende este mal? 
¿Es que acaso no tiene límites? ¿Será 
acaso que también se ha instalado en 
nuestro interior, en nuestro espíritu y 
vivimos en una especie de chapucería 
espiritual? ¿Será acaso que nos con-
tentamos con buscar o conseguir 
“algo” de Dios y a cambio le ofrece-
mos alguna migaja de nuestra vida? 
¿Será acaso que nos hemos acomoda-
do hasta el punto de no querer salir 
de nosotros mismos y asumir los retos 
de evangelizar como verdaderos testi-
gos?  

Si pensamos un poquito, solo por po-
ner algunos ejemplos, cuando a veces 
en la misa dominical, que para mu-
chos es la única en la que participan 
durante la semana, se ven personas 

Por: Mercedes Ferrera Angelo 
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conversando de cualquier cosa como 
si lo que sucediera allí les fuera ajeno 
o totalmente indiferente; o cuando al-
guien está intentando meterse y vivir 
lo que celebra y viene otra persona, 
muy preocupada por el buen funciona-
miento de todo, con algún comentario 
que puede ser dejado para otro mo-
mento; o si en la misión, para cumplir, 
solo nos contentamos con dejar un 
plegable por debajo de las puertas?, 
estamos dando entrada a la chapucer-
ía en nuestra vida de fe.   

La  fe, como la ética y los principios de 
la sociedad, deben ser sembrados, 
cuidados y alimentados para que crez-
can sanos y gocen de buena salud. 
Mucho puede empeñarse en la siem-
bra el estado cubano, sus institucio-
nes, y la propia iglesia, cada uno en 
su campo; si no se cuida y se alimen-
ta, si no se corrige y se señala, si no 
se asume la tarea impostergable de 
arrancar ese vicio de raíz, mal, muy 
mal andaremos los cubanos por los si-
glos de los siglos.   

Los cristianos, en tanto bautizados, 
estamos convocados a ser fermento 
en la masa, sal que aporte sabor, lla-
ma que caliente. A eso nos llamó 
Jesús y eso nos recuerda el Papa 
Francisco cada día, apremiándonos a 
salir “fuera”, más allá de los límites de 
costumbres y comodidades. En este 
momento tan especial en que espera-
mos la visita del Sumo Pontífice y nos 
preparamos para que sea este un 
acontecimiento que nos ayude a cre-
cer como seres humanos y como cris-
tianos, reflexionemos y ayudemos a 
otros a hacerlo.   

Pensemos que ni para la iglesia ni pa-
ra la sociedad vale que fomentemos la 
chapucería como estilo de vida. Para-
fraseando al profesor Calviño, simple-
mente eso NO VALE LA PENA.   

El pasado 21 de julio, se cumplieron 
cuatro años del paso a las Casa del 
Padre, del querido y nunca olvidado 
Mons. Pedro Meurice Estíu, quien 
con notable celo pastoral, y valentía 
nada común pastoreó la “ilustre Ar-
quidiócesis de Santiago de Cuba”, 
desde 1967 en que es nombrado por 
S.S. Pablo VI obispo auxiliar hasta el 
24 de febrero del 2007 en que se 
acogió a la jubilación exigida por la 
iglesia a los Obispos al cumplir 75 
años de edad. Un cristiano, media-
namente formado en su fe, debe de 
saber que para él no existe la casua-
lidad, sino la ¨Providencia de Dios¨ 
que todo lo encamina para nuestro 
bien tanto espiritual como material, 
pues Dios siempre escribe derecho 
sobre líneas torcidas, y desde esa 
óptica debe de ver los acontecimien-
tos para poder interpretar correcta-
mente “los signos de los tiempos”… 

La Pascua de Mons. Pedro Meurice 
ocurrió en un hospital de la ciudad 
de Miami el 21 de julio del año 2011; 
después de ser velado por la Comu-
nidad Cubana residente en los Esta-
dos Unidos, y recibir incontables 
muestras de cariño, agradecimiento 
y veneración, su cadáver, convenien-
temente embalsamado, regresó en 
un vuelo especial Miami-Santiago de 
Cuba, acompañado por el Arzobispo 
de aquella iglesia hermana, de fami-
liares y amigos, recorriendo unos 
780 kilómetros aproximadamente. 

Tratando de interpretar a la luz de la 
fe este hecho, y observando día a 
día los acontecimientos que desde el 
pasado 17 de diciembre del año 
2014 se viven tanto en Cuba como 

Por: Antonio López de Queralta Morcillo 
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liente supo servir a Cuba y a la Iglesia 
de manera incondicional dando ese 
testimonio tan admirable hasta el final 
de su vida mortal. Siempre supo ser un 
hombre de paz, que sabía transmitir 
paz en todo momento y toda circuns-
tancia, y hoy se ha convertido en el 
“grano de mostaza⁶” que al ser ente-
rrado en tierra cubana, se ha hecho un 
árbol frondoso, que acoge a todos sin 
distinción. Él fue antes, pero sobre 
todo ahora un hacedor de puentes, 
portador de un mensaje de paz, tole-
rancia, concordia, reconciliación y liber-
tad, frente al odio irracional que ha 
dividido a Cuba y los Estados Unidos, 
dos países tan cercanos geográfica-
mente y a la vez tan distantes pero 
que ahora con la gracia de Dios la me-
diación maternal de la madre de todos 
los cubanos, la Virgen de la Caridad, 

en Estados Unidos, se me ocurre pen-
sar que Dios, en su providencia amoro-
sa quiso tender un ¨inmenso puente¨ 
entre ambos países, de hecho tan se-
parados, no geográficamente sino ide-
ológicamente, a través del cuerpo sin 
vida de este Arzobispo Santo² que era 
conducido a su Catedral y a su amadí-
sima Arquidiócesis donde recibiría el 
testimonio del cariño y veneración de 
todo nuestro pueblo para finalmente 
ser sepultado en esta bendita tierra 
como fue su deseo. 

Muy conveniente sería que recordemos 
las palabras del Arcángel San Gabriel a 
la Santísima Virgen María el día de la 
Anunciación. “Para Dios, nada es impo-
sible³”… 

En la rica y nada explorada personali-
dad de Mons. Meurice, resalta el haber 
sabido ser siempre un hombre especia-
lizado en “tender puentes” es decir 
alguien cuya conducta como hombre y 
como Obispo supo interpretar los 
“signos de los tiempos” pero mirándo-
los con los ojos de Cristo “Buen Pastor ⁴”. Su actuación ante Dios, la Iglesia, 
su conciencia y el pueblo cubano, fue 
la de mirar siempre el interés y el bien 
de la Iglesia y de la Patria, sus grandes 
amores. Su gloria fue la de la Cruz: 
“Cargando cada día con su Cruz y si-
guiendo a Cristo⁵” por eso, entre otras 
muchísimas razones es que pienso que 
Dios lo escogió para ser el puente de 
paz, amor, esperanza y libertad que 
todos necesitamos hoy, aquí y ahora… 

Monseñor Meurice supo ser siempre un 
testigo fiel que con su vida y con su 
actuar confesó a Cristo muerto y resu-
citado, y con su palabra siempre va-
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parece que comienzan a acercarse y 
tratan sinceramente de resolver sus 
diferendos, lo cual, sin lugar a dudas, 
beneficiará a ambos pueblos. 

Pienso que en lo que se ha logrado 
hasta ahora en las relaciones Cuba-
Estados Unidos (que no es poco)… 
pero sobre todo lo que se logrará (que 
será mucho)… se ha podido construir 
este inmenso puente que él deseó tan-
to, y que tantos sufrimientos e incom-
prensiones le costó en vida. ¡Solo Dios 
y él lo saben!, pero el haber sido testi-
go fiel del amor y de la no-violencia, 
así como de la esperanza en un futuro 
mejor para Cuba y su pueblo son la 
recompensa de aquellos que han sabi-
do “sembrar entre lágrimas” porque 
les toca “recoger entre Canciones⁷”… 
Mons. Pedro Meurice desde el cielo 
intercede por Cuba. 

A imitación de Cristo, supo “dar la vida 
por sus ovejas⁸” haciendo de su minis-
terio sacerdotal y episcopal tan ejem-
plarmente vividos y compartidos con 
una entrega total y sin medidas, a pe-
sar de su erudita cultura, su seriedad y 
su profunda espiritualidad, todos en-
contraban siempre en él un Padre, 
Pastor y Amigo, es decir a una persona 
que sabía acoger y escuchar con su 
singular “don de gentes”, lo cual no le 
impedía ser un hombre de mucha ora-
ción, y de una confiada y tierna devo-
ción a la Santísima Virgen María. 

El seguimiento de Jesús Crucificado le 
condujo hasta la Cruz del Maestro, que 
para él será la Cruz de las incompren-
siones y de su enfermedad aceptada y 
ofrecida por Cuba y por la Iglesia, 
haciendo realidad en su humilde per-
sona aquella frase de Cristo “si el gra-
no de trigo no muere queda infecundo, 
pero cuando muere da mucho fruto⁹” 
Del sólido y cristiano pensamiento de 
nuestro apóstol José Martí, tomo una 

frase suya, que parece escrita para ser 
aplicada al ilustre Arzobispo de Santia-
go de Cuba, y cito: “No hay más que 
un modo de vivir después de muerto: 
haber sido un hombre de todos los 
tiempos o un hombre de su tiempo10” 
Y eso lo fue Mons. Pedro a cabalidad… 

Muy sabiamente Tagore11 expresó: “Un 
pueblo sin historia, es como un árbol 
sin raíz”… y es por eso, que se hace 
necesario que todos, especialmente los 
historiadores Católicos y personas de 
buena voluntad, se ocupen y se pre-
ocupen antes de que el paso inexora-
ble del tiempo borre las huellas y el 
recuerdo de estos cubanos, que con su 
andar marcaron para bien a nuestra 
patria, como es el caso del egregio 
Mons. Meurice. Hay que recuperar y 
conservar su herencia tanto material 
pero sobre todo espiritual, su coheren-
cia de vida y su valentía en la defensa 
de los valores supremos de la Fe Cris-
tiana y de la más auténtica cubanía, lo 
cual será un inapreciable aporte para 
las actuales y futuras generaciones de 
nuestro pueblo. 
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donde se jubiló para seguir ayudando y 
aportando donde fuera necesaria su 
pericia y constancia.  

Casado con Martha Herrera el 21 de fe-
brero de 1965, formó una bellísima fa-
milia: 5 hijos, 13 nietos, 1 biznieta… 
junto a ella cuántos bellos momentos y 
también muy difíciles compartió en 50 
años. Más allá de su carácter, que po-
día ser duro en ocasiones, fue ejemplo 
siempre de cabeza de familia, padre, 
esposo y amigo. 

Al regreso de los Hermanos de La Salle 
a Santiago de Cuba en 1989, Papi es-
taría junto a ellos para ayudarles hasta 
su último día. De los antiguos alumnos 
y el grupo de los Signum Fides sería 
animador. 

San Antonio Ma. Claret fue su parro-
quia, y la de su familia, durante dece-
nas de años. El 8 de septiembre de 
2001 su pequeño apartamento en el 
Distrito José Martí abrió las puertas pa-
ra acoger una nueva comunidad que 
nacía animada por las hermanas Cate-
quistas Sopeña, Papi dio su sí y ayudó 
en todo… dos años después San Fran-
cisco Javier también sería su comuni-
dad. 

Nuevas misiones le llamaban y ya des-
de hacía unos meses venía trabajando 
con los padres jesuitas en proyectos 
para la promoción del mundo campesi-
no… 

LAICO COMPROMETIDO así en mayús-
culas, Papi puso toda su vida en las 
manos del Padre que le escogió y 
llamó, que le moldeó y conformó para 
hacerle discípulo de Jesús… a quien 
anunció y proclamó con palabras y 
obras hasta su último aliento. 

Por: María C. López Campistrous 

Esta sencilla frase bastaría para hablar 
de Reinaldo Sang Sarabria, de Papi 
Sang como todos le conocimos, admi-
ramos y respetamos. A él le recuerdo 
desde niña, siempre con Martha y su 
hilerita de hijos cuando llegaban a al-
guna Misa Concelebrada en la Catedral, 
o a los encuentros de matrimonios a 
donde también era llevada, entonces, 
por mis padres. 

Papi Sang (1942-2015) partió a la Casa 
del Padre el pasado 5 de agosto cami-
no a la misión que, como cada semana 
por más de quince años, con el grupo 
misionero de los Hermanos de la Salle 
llevaba a las comunidades de la carre-
tera de Guamá al oeste de Santiago de 
Cuba. 

Lasallista de corazón, sin lugar a du-
das, pues en el Colegio La Salle había 
estudiado hasta graduarse de Bachiller 
con las notas más brillantes. Ingeniero 
Electroenergético sería la profesión con 
la que se consagró a la sociedad y des-
de la que mucho aportó… Plan de De-
sarrollo Vial DESA, Plan de Desarrollo 
Baconao, RETOMED, Cuba Hidráulica… 

Papi y su esposa Martha en sus  
Bodas de Oro 
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Música Lauro Fuentes y a la locutora de 
la televisión cubana Leticia Rodríguez 
Martínez. En los tres casos sobran las pa-
labras, pues son profesionales respeta-
das y queridas que dedican su vida a 
hacer brillar la ciudad de Santiago de Cu-
ba en los más disímiles escenarios y 
nuestra ciudad se honra de tener hijas 
tan ilustres; incondicionales las tres en 
su colaboración con el Centro Cultural. 

No puede dejarse de mencionar la parti-
cipación del Orfeón Santiago, que inter-
pretó excelentes obras del repertorio 
santiaguero. Asimismo,  de la poetisa cu-
bano-argentina Juanita Pochet, del cro-
nista Eric Caraballoso, el trovador Renier 
Fernández y de la actriz Karina Portelles, 
todos regalos para la ocasión. 

El ansiado momento llegó para revelar 
los resultados del Concurso Minerva 
2015, que convoca el Centro Cultural y 
que esta  vez estuvo dedicado a los 500 
años de la fundación de la otrora villa de 
Santiago de Cuba. Es un concurso singu-
lar en el que a través de preguntas y res-
puestas, esta vez fueron veinte, las per-
sonas crecen en conocimientos, se cur-

Cansados por el ajetreo de la semana y 
de la cotidianidad, y llegando al fin de 
semana, el viernes 31 de julio un nume-
roso grupo de participantes habituales, 
otros ávidos de conocer los resultados 
del certamen en el que habían participa-
do, además de un magnífico talento 
artístico, se encontraron en el atrio de la 
remozada Catedral santiaguera para dis-
frutar de la celebración de la Peña Litera-
ria Página Abierta, interesante espacio 
que auspicia el Centro Cultural y de In-
formación-Biblioteca Mons. Pedro Claro 
Meurice Estíu, el último viernes de cada 
mes bajo la conducción y dirección del 
periodista y escritor, Reinaldo Cedeño Pi-
neda, Vicepresidente de la Unión de Es-
critores y Artistas de Cuba en Santiago 
de Cuba.  

Cita que ha ido ganando adeptos y cada 
mes unas 120 personas se encuentran 
para saborear los libros y la lectura, el 
arte y las letras, además de las ilustres 
personalidades que el Centro Cultural se 
ha preciado de recibir en este espacio. 

Pero esta vez la “Peña de Cedeño” como 
muchos la conocen, vistió sus mejores 
galas para la entrega de la distinción de 
Invitado Ilustre, que otor-
ga el Centro Cultural a 
personalidades santiague-
ras y cubanas por sus 
aportes al crecimiento cul-
tural de la institución, de 
la ciudad y del país. En 
esta ocasión fue entrega-
da a la Dra.C. Olga Por-
tuondo Zúñiga, historiado-
ra de la ciudad de Santia-
go de Cuba; a la MSc. 
Xiomara Sánchez Wood, 
directora de la Escuela de 

Por: Giraldo Setién Álvarez 
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ten como investigadores y 
aportan al acervo cultural 
del Centro y de la ciudad. 
Primero fueron entregados 
los premios colaterales, va-
rias instituciones de la ciu-
dad acogieron con be-
neplácito la iniciativa de la 
Biblioteca Meurice, como 
también le llaman al Cen-
tro, para reconocer el es-
fuerzo de aquellos que sin 
lugar a dudas realizaron 
una encomiable labor para 
llegar a la feliz culminación del concurso. 
En esta ocasión entregaron premios cola-
terales: la Dirección Provincial de Cultu-
ra, la Editorial Oriente, El Centro Cultural 
y de Animación Misionera San Antonio 
María Claret, la UNEAC y sus Ediciones 
Caserón, el Centro de Estudios Antonio 
Maceo y la Oficina del Conservador de la 
Ciudad, que en esta cita además de un 
premio colateral reconoció a las dos per-
sonas de más edad que participaron del 
concurso.  

Los premios correspondieron a la Lic. Ro-
sa María Panadero, recién graduada de 
Periodismo, con el segundo lugar y a la 
MsC Nayra Matilde Simonó Veranes, tra-
bajadora del Centro de Información de la 
Oficina del Conservador de la Ciudad y 
profesora del Centro Cultural Pedro Meu-
rice, quien se alzó con el primer lugar, 
para beneplácito suyo, de sus familiares 
y de todos los presentes, que la aplau-
dieron y agasajaron por tan merecido 
triunfo, pues como se expresa en el Acta 
del Jurado, su trabajo se distinguió por 
su limpieza, claridad, valoraciones y ex-
celente nivel argumentativo. Fue entre-
gada además una mención, dejando el 
Jurado el tercer premio desierto, por su 
decisión inapelable. 

Los trabajos pasan a los fondos bi-
bliográficos de la Biblioteca del Centro 
Cultural y el Jurado tiene ahora la gran 
encomienda de trabajar el contenido, in-
crementar las preguntas y seleccionar in-
formación, con vistas a la publicación de 

un libro que con el sello de la Editorial 
Oriente, prevemos se publique. 

El Jurado para este certamen estuvo in-
tegrado por el Dr. C. Giraldo Setién Alva-
rez, Director del Centro Cultural y Presi-
dente; la Dra. C. Aida de la Caridad Mo-
rales Tejeda, de la Oficina del Conserva-
dor de la Ciudad, quien se desempeñó 
como Vice Presidenta; el MSc Reinaldo 
Cedeño Pineda, Secretario; la Lic. María 
Caridad López, por la Oficina de Medios 
de Comunicación Social de la Arquidióce-
sis de Santiago de Cuba; la MSc Xiomara 
Sánchez Wood, de la Escuela de Música 
Lauro Fuentes; la MSc Aimara, Directora 
de la Editorial Oriente; el MSc Juan Ma-
nuel Reyes, de la Oficina de la Historia-
dora de la Ciudad y la MSc Bárbara Ar-
güelles, del Centro de Estudios Antonio 
Maceo.  

Como en todos los eventos y actividades 
hay héroes anónimos que es necesario 
revelar y agradecerles sus desvelos y 
preocupaciones: Miriam Morales Villalón, 
Sub Directora del Centro Cultural, quien 
hizo posible que ese día se pudieran rea-
lizar las premiaciones del concurso y más 
allá, me atrevo a afirmar que gracias a 
ella, en gran media se pudo realizar la 
evaluación, sirviendo de nexo entre el 
Centro y el Jurado, cabe destacar los 
nombres de Katherine, Judith, Denis, Ja-
vier, Cristina, Olga Orúe, entre otros, di-
rectivos y trabajadores del Centro que 
apostaron por el concurso y fueron muy 
entregados en toda la organización. 
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Cada año se celebra en Santiago de 
Cuba el Festival del Caribe en el que 
se muestra una amplia representación 
de la cultura de esta área que no solo 
se define por el concepto geográfico, 
sino que tiene que ver con lo étnico, 
lo antropológico, la cultura, las cos-
tumbres, creencias y mucho más.   

Este año, el festival ha traído una 
presencia muy especial de cuya pre-
sentación pudimos ser parte todos los 
que en la calurosa mañana del do-
mingo 5 de julio nos acercamos a la 
parroquia de Santa Lucia, en el centro 
mismo de la ciudad.  Se trata de la 
Cofradía del Santísimo Sacramento de 
los Diablos Danzantes de Yare. San 
Francisco de Yare, es la capital del 
municipio autónomo Simón Bolívar del 
estado de Miranda, Venezuela. Una 
de las leyendas que cuenta el origen 
de esta tradición en el pueblo de Ya-
re, se remonta al año 1749 cuando 
hubo una gran sequía en la zona y los 
amos de las haciendas 
prometieron dar el día 
de la celebración del 
Corpus Christi a sus es-
clavos, quienes ce-
lebrarían misa y proce-
sión para pedir al Santí-
simo Sacramento la tan 
ansiada lluvia. 

Actualmente la Cofradía 
cuenta con 2 215 
miembros y una junta 
directiva presidida por 
el Sr Ernesto Herrera.  

Los miembros se llaman a sí mismos 
promeseros, ya que deben haber pe-
dido alguna gracia al Santísimo Sa-
cramento y luego en pago de esa 
promesa entran a formar parte de la 
Cofradía. 

Aunque ya sabíamos de su presencia 
desde antes, lo primero que hicieron 
al llegar a Santiago de Cuba fue pre-
sentarse en la Iglesia para solicitar de 
ésta su aprobación, en la persona del 
P. Jorge Catasús, párroco de Santa 
Lucia, para realizar su danza. Fue un 
gesto sencillo: tocar a la puerta del 
templo para que éste se abriera y en-
tonces hacer su petición al sacerdote 
y ante el  Santísimo. Todo como par-
te de un ritual muy natural pero sig-
nificativo que como ellos aclaran muy 
bien, no es un espectáculo.   

La Cofradía tiene un gran numero de 
normas que rigen el cómo conducirse  
y preservar la pureza de su razón de 

Por: Mercedes Ferrera Angelo 
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ser, su fe y su actuar; de ahí que 
también para esta ocasión, en su lu-
gar de origen, pidieran un permiso a 
las autoridades eclesiales ya que la 
danza se hace por la fiesta del Corpus 
y esta celebración, en pleno mes de 
julio, se salía del tiempo que ellos 
mismos tienen reglamentado para 
hacerlo. Como bien señalaba el presi-
dente de la Cofradía, ellos no danzan 
para los hombres, solo lo hacen ante 
el Santísimo Sacramento. Actualmen-
te los diablos le pagan la promesa al 
Santísimo Sacramento como un acto 
de fe donde semejan el bien doble-
gando el mal.  

Durante la celebración de la Euca-
ristía permanecieron en el atrio del 
templo, con sus trajes rojos y sus 
máscaras. Al terminar ésta y exponer-
se el Santísimo en la Custodia co-
menzó el toque, hecho con un solo 
tambor, tocado desde hace 61 años 
por la misma persona, el promesero, 
Sr. Cesar Tovar. Durante la proce-
sión, que fue alrededor de la manza-
na que rodea el templo de Santa Lu-
cia, ellos danzaron todo el tiempo 
frente al Santísimo, con la cara cu-
bierta. En el recorrido se hicieron 
cuatro paradas para pedir por la ciu-

dad, por sus necesidades y por el 
bienestar de sus habitantes.   

A los fieles de la parroquia de Santa 
Lucía, este domingo se unieron 
miembros de otras comunidades co-
mo la Catedral, Santa Teresita y 
Nuestra Señora de los Desampara-
dos, las dos últimas junto a sus sa-
cerdotes, el P. Leandro Naun y el P. 
Eduardo Redondo.   

Los santiagueros allí presentes fueron 
testigos de la primera salida del 
Santísimo Sacramento, después de 
más de 50 años, por las calles de una 
ciudad que por estos días se acerca a 
la celebración de sus primeros 500 
años. Fue una experiencia viva, senti-
da y de fe. Basta imaginar el sol y el 
calor a las 11.30 de la mañana y un 
recorrido de algo  más de media hora 
acompañando, con mucha alegría pe-
ro también con respeto, lo más pre-
ciado que tenemos, el Cuerpo de 
Cristo.   

Al final hubo saludos y mucho agra-
decimiento de ambas partes. Los san-
tiagueros vivimos  y compartimos con 
ellos algo de lo que nos une no solo 
con el Caribe sino con todo este con-
tinente: nuestra  fe y nuestra cultura. 

Los miembros de la 
Cofradía del Santísimo 
Sacramento de los Dia-
blos Danzantes de Ya-
re, Patrimonio Cultural 
Inmaterial de la Huma-
nidad desde el 6 de 
diciembre de 2012, 
pudieron descubrir aquí 
en Santiago de Cuba 
un espacio que no es 
ajeno, sino que forma 
parte de ese universo 
increíble y maravilloso 
que nos hermana y nos 
une.  
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Participación, algo más que un 
debate 
El tema de la participación so-
cial y su uso como herramienta 
de trabajo motivó a varios san-
tiagueros y santiagueras que 
durante los días 16 y 18 de ju-
nio asistieron al Taller de Parti-
cipación Social, en la sede del 
Centro Loyola en Santiago de 
Cuba.  
Investigadores y gestores de 
proyectos socio culturales de 
esta ciudad confluyeron para 
compartir sus experiencias, 
conceptualizar y dimensionar 
sus prácticas en torno a la par-
ticipación. 
Los presentes convergieron en 
su gran diversidad de miradas 
en la búsqueda de seres socia-
les que dejen de ser objeto y 
se conviertan en los sujetos de 
los procesos en los cuales se 
involucran.  
Durante las jornadas se definió 
la participación como la “línea 
de pensamiento que proclama 
la promoción de modelos de 
autogestión que coloquen al 
hombre en el centro de sus ac-
tividades y eviten que tanto la 
producción como el consumo, 
se conviertan en medios de so-
metimiento y alienación”, ad-
hiriéndose a los planteamien-
tos de varios investigadores 
teóricos del tema como las cu-
banas Milena Recio y Raiza 
Portal. 
Es sin dudas la participación un 
instrumento indiscutible en los 
procesos sociales que realizan 
los santiagueros y santiagueras 
que estuvieron compartiendo 
el último de los Talleres convo-
cados por el Centro Loyola de 
la ciudad de Santiago de Cuba.  
El análisis de este fenómeno 
social vinculado al desarrollo 
económico, cultural, político y 
científico-técnico alcanzado por 
una sociedad, sirvió también 
para entender y adentrarse en 
el contexto de los sistemas so-
ciopolíticos en los cuales ocu-
rren estas dinámicas. 
Al terminar el encuentro, la 

apuesta común fue lograr pro-
puestas participativas reales, 
implicando los escenarios co-
munitarios y locales de trans-
formación de las relaciones so-
ciales, donde tengan lugar es-
trategias de desarrollo comuni-
tario con un protagonismo y un 
liderazgo representado por los 
intereses colectivos, la flexibili-
dad, el compromiso, la organi-
zación y la capacidad política 
en contemplar las motivacio-
nes, las tradiciones y los valo-
res culturales. Edel Rivero 
¡Hasta luego, pequeñines! 
Se graduaron los niños. Decían 
felices las madres y los padres 
que acompañaron el momento. 
Habían compartido durante casi 
cinco meses, aquel salón in-
menso del Loyola Santiago que 
descubrieron por primera vez 
con una música de fondo que 
les llamaba pequeñuelos y les 
invitaba a aprender jugando 
sobre valores, en las tardes, 
después de las jornadas de cla-
se, una vez a la semana. 
Ahora, otro salón inmenso para 
sus 6 y 7 añitos les abría las 
puertas para darse, al menos 
como Ismaelillos, un último 
abrazo, mientras, las maestras 
y su asistente pedagógica con-
tinuaban conversando entre 
ellas y los padres, como en un 
mundo paralelo al infantil.  
Entre risas y las expectativas 
por lo que ocurriría se dejaban 
escuchar comentarios que re-
conocían los aportes del Taller, 
para la reafirmación de los va-
lores que trabaja la escuela y la 
familia y que tanto necesita la 
sociedad cubana. Luego los 
aplausos por las experiencias 
vividas, rememoradas a través 
de imágenes y sonidos de va-
rios momentos del Taller. 
Una tarde mágica, con payasos 
y travesuras que, una vez más 
validó esta apuesta por el me-
joramiento humano y la utilidad 
de las virtudes, entre niños y 
adultos que concordaron todos 
en ser llamados, Ismaelillos.  
Una propuesta que termina, o 
quizás comienza con el rescate 

teórico de las prácticas huma-
nas compartidas por trabajado-
res y colaboradores del Centro 
Loyola e instituciones educati-
vas de la ciudad de Santiago de 
Cuba, en el Taller de Formación 
de Valores. Edel Rivero  
Pegado con Xto 
Bajo el lema Pegado con Xto, 
simplemente por amor, se reú-
nen todos los meses los jóve-
nes de la parroquia Sagrada 
Familia para celebrar su fe. Es-
ta iniciativa surgió, nos cuenta 
Lucía, una de sus fundadoras, 
“por la necesidad de tener 
unespacio de encuentro donde 
coincidiéramos jóvenes de los 
tres grupos que habitualmente 
se reúnen en la parroquia”. Los 
muchachos de JESAF (Jóvenes 
Extranjeros de la Sagrada Fa-
milia) y los del grupo cubano 
de la parroquia (grupo de vier-
nes por la noche, como se han 
llamado a sí mismos), estaban 
tan inmersos en sus propios ac-
tividades que necesitaban un 
espacio para confluir, del cual 
participaran todos los jóvenes 
de la comunidad. 
Un puñado de extranjeros y al-
gunos cubanos comenzaron a  
dar cuerpo a esta iniciativa que 
ya lleva más de seis meses, y 
que se caracteriza por su espí-
ritu peculiar, difícil de definir, 
pero evidente para todo el que 
lo visita. Con un estructura más 
o menos uniforme, comienza 
siempre por el tema que da 
título a la edición (el último de 
ellos, por ejemplo, del sábado 
27 de junio, fue Mi casa es tu 
casa, sobre la ciudad) tratado 
de varias maneras: con un invi-
tado, en forma de estaciones...  
Después del tema el espacio se 
convierte en fiesta donde los 
participantes bailan al compás 
de una música variada donde 
siempre se cuela lo mejor y a la 
vez lo más pegajoso, lo que 
nos contagia y anima. No falta 
el merengue de Juan Luis Gue-
rra, las canciones de tercer Cie-
lo, y temas como When Jesus 
saysyes, de Beyonce, o Creeré, 
se han vuelto símbolos de este 

La Iglesia es Noticia 
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confiar en los nuevos, conven-
cidos de que lo más importante 
no viene de ninguno de ellos 
sino de Dios.  
¿Qué faltaría?, nos sigue co-
mentando Lucía, una de sus 
principales organizadoras y 
animadora del grupo del vier-
nes por la noche: convocar a 
más jóvenes, hacer que se nos 
sumen más, que se llene el 
salón de Vista Alegre. Compar-
tir eso que tenemos, esa alegr-
ía en Xto, con muchos más 
muchachos. Encontrar la forma 
de llegar a más jóvenes, de 
motivarlos. Así que ya sabes, a 
partir de septiembre, el último 
sábado de cada mes, antes de 
pensar en tus planes de siem-
pre, puedes considerar la idea 
de llegarte con tus amigos al 
salón de Vista Alegre. Habrá 
un grupo dispuesto a  acogerte 
y hacerte pasar un buen rato, 
el mejor de ellos, porque es-
tarás pegado con Cristo. Jenni-
fer Bergues 
Amigos que nunca fallan 
El 500 cumpleaños de la ciu-
dad y la visita del Papa Fran-
cisco el próximo septiembre, 
congregó a niños, adolescentes 
y jóvenes de Santa Lucía, los 
días 4 y 5 de julio, en una jor-
nada celebrativa como parte 
del espacio parroquial “Jesús el 
Amigo que nunca falla”, anima-
do por los grupos de pastoral 
juvenil y adolescentes con una 
frecuencia semestral.  
El sábado 4, con el título “Los 
niños con Jesús celebran los 
500”, se ofertaron talleres de 
pintura, música, manualidades, 
teatro y fútbol para los más 
pequeños de la comunidad, 
ávidos por desarrollar habilida-
des en modalidades de su pre-
ferencia bajo la guía de los 
adolescentes y jóvenes. En la 
tarde, padres y catequistas dis-
frutaron del trabajo de los ni-
ños al compás de modelajes de 
pulseras artesanales, coros ale-
gres y obras teatrales que, con 
bombas y platillos, acogieron a 
un pequeñín Papa Francisco 
que hizo estallar no pocas car-

encuentro. Los ritmos de los 
angolanos y haitianos, tam-
bién distinguen las noches de 
Pega´o, como todos llaman a 
Pegado con Cristo, y hacen 
bailar y parafrasear estribillos 
en portugués o creole. Des-
pués de la fiesta, una oración 
de despedida marca el final 
del encuentro. Una oración lle-
na de agradecimiento al Pa-
dre, de espiritualidad, de reco-
gimiento, un momento de pa-
rar y con el mismo entusiasmo 
ponernos en comunión con 
Cristo, al que queremos estar 
pegados cada vez más. 
La merienda, salida de la ge-
nerosidad de los organizado-
res, así como la decoración, 
hacen peculiar a Pegado con 
Cristo, un encuentro que em-
pezó siendo exclusivo de la 
parroquia, pero que hoy se 
proyecta hacia lo zonal e inclu-
so hacia lo diocesano. Es cada 
vez más frecuente ver a jóve-
nes que llegan de la cercana 
Santa Teresita o de los lejanos 
San Francisco y Santa Lucía. 
Jóvenes que hacen un tiempo, 
un sábado al mes, para encon-
trase con los amigos de Vista 
Alegre y los otros asiduos, pa-
ra pasar un buen rato y para 
seguir alabando a Cristo y ce-
lebrando su fe.  
Pegado con Cristo es mucho 
más que la fiesta, es también 
el grupo casi familia que hay 
detrás de su organización. Son 
Edbiyi, Yara, Gabriela, Orgiel, 
Lucía, Capoco, y otros que, re-
unidos casi exclusivamente pa-
ra planificar el próximo en-
cuentro, van estrechando la-
zos entre extranjeros y cuba-
nos, orgullosos de sus diferen-
cias. Ivanov, un angolano es-
tudiante de Medicina, se siente 
orgulloso de decir que Angola 
es su primera casa y Cuba su 
segundo hogar, y que, por sus 
arterias corre sangre angolana 
pero por su venas pasa sangre 
santiaguera. El grupo de Pe-
ga´o es un grupo siempre 
abierto, dispuesto a  pedir 
ayuda, a auxiliarse de otros, a 

cajadas y exclamaciones.  
El domingo 5 irrumpió con una 
Misa Joven para agradecer ante 
Papá Dios y la comunidad la 
jornada del sábado. Desde el 
atrio, la celebración fue acom-
pañada por los Diablos Danzan-
tes de Yare, singular agrupa-
ción venezolana que, con tam-
bores y tradiciones centenarias, 
compartió con los fieles su de-
voción al Sagrado Sacramento. 
Los adolescentes y jóvenes se 
sumaron a la procesión eucarís-
tica que animaron con danzas 
al finalizar la misa para procla-
mar, junto a toda la comunidad 
y los vecinos, el triunfo del bien 
sobre el mal.  
Sobre las 6 de la tarde Santa 
Lucía volvió a abrir sus puertas, 
esta vez para servir de escena-
rio a una gala de exquisito sa-
bor santiaguero que resaltó 
momentos, costumbres y per-
sonajes de la ciudad. Los juve-
niles, artífices de la cita, sor-
prendieron a los adolescentes 
que se inician en la pastoral ju-
venil con una bienvenida inolvi-
dable. Así concluyó una jornada 
llena de bendiciones, donde los 
más jóvenes de la comunidad 
mostraron su presteza para 
agradecer y celebrar, pero so-
bre todo para seguir a Jesús en 
la vocación de ser…amigos que 
nunca fallan. Victoria Villarreal 
Pensar Santiago 
En horas de la tarde del jueves 
16 de julio, el salón de la Santa 
Iglesia Catedral de Santiago de 
Cuba, acogió a un grupo de 
personas, destacadas por su 
pensar y quehacer intelectual y 
social; convocadas para PEN-
SAR SANTIAGO, en pos del 
bien y la mejoría de la ciudad y 
sus habitantes.  
En este intercambio -el primero 
de muchos, con la gracia de 
Dios- de conocimientos, ideas, 
conceptos y valoraciones; des-
arrollado en un ambiente amis-
toso y de respeto por las ideas 
de cada quien, participaron 
Mons. Dionisio García Ibáñez, 
Arzobispo de Santiago de Cuba, 
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quien convocó el encuentro; la 
Dra. Olga Portuondo Zúñiga, 
Historiadora de la Ciudad; Lic. 
María Campistrous Pérez, Di-
rectora del Instituto Pastoral 
Pérez Serantes; Dra. Aida Mo-
rales Tejada, Historiadora de la 
Oficina del Conservador de la 
Ciudad; Lic. Mercedes Ferrera 
Angelo, Secretaria del Arzobis-
po y Profesora del centro La 
Salle; Dra. Aida Bahr Valcárcel, 
Escritora y Crítica Literaria; 
Ing. Lic. María Caridad López 
Campistrous, Responsable de 
Medios de Comunicación Social 
de la Arquidiócesis; Pbro. Rafa-
el Ángel López-Silveiro de la 
Catedral; Pbro. Jorge Catasús 
Fernández, de la Iglesia de 
Sta. Lucía; MSc. Rafael Duhar-
te Jiménez, Historiador y Pro-
fesor del Seminario San Basilio 
Magno; MSc. Raúl Ortega 
Martín, Asesor de Educación y 
Presidente de la Asociación de 
Pedagogos en la provincia de 
Santiago de Cuba; León Estra-
da, Poeta y director de la Re-
vista Del Caribe; MSc. Juan L. 
Sarmiento, Profesor de Historia 
en la Universidad de Oriente; y 
Dr. Antonio C. Rabilero Bouza, 
Investigador Científico y Profe-
sor del Seminario San Basilio 
Magno, quien actúa como co-
ordinador de estos encuentros. 
En este primer encuentro el P. 
Jorge Catasús habló de Este-
ban Salas, Maestro de Capilla 
durante muchos años de la Ca-
tedral santiaguera y sin dudas 
la piedra fundacional de la 
música culta en nuestro país; 
cuyo fallecimiento había ocurri-
do 212 años atrás. Con poste-
rioridad la Dra. Olga Portuondo 
habló sobre una Definición de 
la Ciudad y sus habitantes; lo 
cual dio lugar a un amplio y 
ameno intercambio, de modo 
tal que transcurrieron dos 
horas sin que los presentes se 
percataran del paso del tiem-
po. Antonio C. Rabilero  
Toquen Presto a Fuego.  
En el 212 aniversario del falle-
cimiento del insigne Maestro 

de la Capilla de Música de 
nuestra Catedral Primada, Este-
ban Salas (1725-1803), tuvo lu-
gar el pasado 16 de julio un 
hermoso concierto, en la Igle-
sia de Santa Lucía, Parroquia 
de Nuestra señora de los Dolo-
res. Participaron el Coro Orfeón 
Santiago y la Camerata Este-
ban Salas, bajo la dirección de 
la profesora Daria Abreu. 
En el comienzo del programa 
ofrecieron tres obras sacras del 
repertorio internacional: Amor 
de mi alma (Randall Stroope), 
Alleluya (Mahle) y Amén (Dan 
Forrest). En la segunda parte, 
interpretaron dignamente cinco 
obras del maestro Salas: la 
cantada Tú, mi Dios, entre pa-
jas (solista: Vilma Ramírez), y 
los villancicos: Una nave mer-
cantil, Claras luces (solista: 
Arasay Machirán), Si al ver en 
el Oriente (solista: Enrique 
Chávez) y Toquen presto a fue-
go (solista: Grisel Gómez). 
Además, Misa a tres y Ave Mar-
ía (Solistas: Melvin Rodríguez y 
Manuel Lorente) del maestro 
de Capilla de nuestra Catedral, 
en la segunda mitad del siglo 
XIX, Cratilio Guerra. 
El cierre fue un homenaje del 
Orfeón Santiago a la ciudad en 
sus cinco siglos de fundada. 
Tres composiciones del joven y 
talentoso músico cobrero Mel-
vin Rodríguez, compositor, 
arreglista y miembro del Or-
feón: Abel, dedicada a Abel 
Santamaría, con texto del poe-
ta Cos Cause; Requiem 
(Homenaje a Frank País) y Ma-
riana, en el bicentenario del na-
talicio de Mariana Grajales. Es-
tas dos últimas con letra y 
música de Rodríguez. 
No podía faltar, antes de con-
cluir, el Iré a Santiago, con ver-
sos de Federico García Lorca, 
música de Roberto Valera y la 
exquisita interpretación de la 
destacada agrupación coral de 
nuestra ciudad.  
El precioso libro La Virgen de la 
Caridad en el alma del pueblo 
cubano de Emilio Cueto fue ob-
sequiado al Orfeón por su autor 

y nuestro Arzobispo  Mons. 
Dionisio García, en la persona 
de su directora Daria Abreu, y 
otro ejemplar al maestro Mel-
vin. 
Una noche de espléndida recor-
dación del distinguido músico y 
ejemplar presbítero Esteban 
Salas, y de regalo a la otrora 
villa de Santiago de Cuba en su 
500 cumpleaños. P. Jorge Ca-
tasús 
Un verano feliz 
El sábado 18 de julio  la comu-
nidad de San Joaquín realizó 
una actividad dedicada a los 
ancianitos atendidos por las vo-
luntarias de la AIC. 
Los padres Arturo Niño y Leoni-
das Giraldo al inicio del encuen-
tro hablaron sobre la importan-
cia que tiene ejercer la caridad 
con nuestros hermanos y nos 
mostraron ese ejemplo de per-
sona caritativa que fue la ma-
dre Teresa de Calcuta. 
El patio de la parroquia fue es-
cenario para que todos los pre-
sentes disfrutaran de una ma-
ñana de verano muy agradable 
pues se presentaron diferentes 
manifestaciones artísticas. 
Entre canciones, bailes y jue-
gos de participación animados 
por el sacerdote Leonidas pudi-
mos lograr que los ancianitos 
que asisten al comedor “Santa 
Luisa de Marillat” sintieran que 
son importantes para sus her-
manos de fe y que nunca esca-
timaremos esfuerzos para 
hacerlos sentir bien. 
Es de destacar la representa-
ción teatral del grupo 
“Esplendor” cuyos integrantes 
son miembros del círculo de 
abuelos “Emma Rosa Chuig” y 
que quisieron integrarse a la 
actividad dedicada a los abue-
los que asisten diariamente al 
comedor de la parroquia. 
Para culminar se ofreció una 
sustanciosa merienda y se en-
tregaron obsequios a los gana-
dores de los diferentes juegos 
participativos. 
En opinión de los organizadores 
y de todos los presentes el ob-
jetivo de la actividad se cum-
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El padre Betancourt invitó a la 
comunidad de San Joaquín, a 
su comunidad, para que repita-
mos hoy el milagro de la multi-
plicación como nos enseña el 
Evangelio y compartamos con 
los demás lo mucho o lo poco 
que tenemos que es la verda-
dera forma de seguir a Cristo. 
María del P. Almeida 
Ellos sacudieron la ciudad  
¡Tremendo lío, como quiere el 
papa Francisco! Una jornada 
apoteósica, ciclónica, estrepito-
sa, un verdadero carnaval de 
fe… así fue la celebración-
convivencia organizada por la 
Pastoral Juvenil de Santiago de 
Cuba, en honor al aniversario 
500 de la fundación de la otro-
ra villa bautizada con el nom-
bre de Santiago, uno de los 
discípulos de Jesús.  
Aproximadamente 300 jóvenes 
se encontraron de las diócesis 
de Cienfuegos, Holguín, Baya-
mo-Manzanillo, Guantánamo-
Baracoa y los anfitriones. 
Reunidos en el centro, en la 
Plaza Aguilera, Monseñor Dio-
nisio García Ibáñez, arzobispo 
de Santiago de Cuba, los enco-
mendó a caminar las calles, ca-
llejones y escalinatas santia-
gueras para que no quedara ni 
un solo lugar donde no se sin-
tiera esta alegría.  
Ellos eran los callejeros de la 
fe. El recorrido por equipos 
comprendía 8 estaciones don-
de se exigían algunos retos. El 
centro urbano de los edificios 
18 plantas de Garzón, la Plaza 
de Marte, el Callejón del Car-
men, el Balcón de Velásquez, 
la escalinata de Padre Pico, el 
paseo La Alameda, la Plaza de 
la Revolución y el Centro Loyo-
la fueron los sitos de encuentro 
donde se sumaban o restaban 
puntos en relación con el tiem-
po y la creatividad de los pere-
grinos. 
A pocos kilómetros al oeste 
continuó el jubileo la víspera 
del 25. Una hora de adoración 
al Santísimo, en la Basílica 
Santuario Nuestra Señora de la 
Caridad del Cobre, permitió 

plió con creces, pues los an-
cianitos de la parroquia tuvie-
ron una mañana de verano fe-
liz. María del P. Almeida 
Un día especial 
El pasado 26 de julio nuestra 
parroquia San Joaquín recibió 
la visita del padre Roberto Be-
tancourt, quien desde hace 
muchos años reside en la 
Habana y fue invitado por 
nuestro párroco el padre Ni-
colás, para que presidiera la 
celebración que la Iglesia de-
dica en este día a San Joaquín 
y a Santa Ana, los abuelos de 
Jesús. 
Con una emoción percibida 
por todos los presentes en el 
templo, el padre Betancourt 
hizo referencia a como él se 
formó como cristiano en esta 
parroquia de su natal San Luis, 
rememorando sus años de in-
fancia, adolescencia y juven-
tud. Agradeció a la comunidad 
por haberse mantenido fieles 
en la fe y por cuidar como un 
preciado tesoro los bancos de 
la parroquia y la pila bautismal 
donde tantos y tantos sanlui-
seros iniciamos nuestra vida 
cristiana. 
Un momento especial de sus 
palabras fue la invitación a los 
presentes para que se apres-
taran a conmemorar los 100 
años de permanencia de los 
padres Paúles en la parroquia 
en el 2017 y a poner todos 
nuestro empeño para que esa 
celebración podamos realizarla 
con un templo reparado y em-
bellecido pero sobre todo, que 
sigamos siendo una comuni-
dad compasiva y misericordio-
sa como nos han enseñado a 
ser, en primerísimo lugar 
nuestro Señor y nuestros 
abuelos, esas personas mara-
villosas que nos forjaron desde 
niños en el amor a Dios. 
Para San Joaquín y Santa Ana 
y para todos los abuelos de la 
parroquia, (para los vivos y 
para los que ya viven en la paz 
del Señor) hubo palabras her-
mosas de amor, respeto y 
añoranzas. 

que los jóvenes se encontraran 
con Jesús y a los pies de la Vir-
gen, agradecieran por la misión 
y pidieran por sus sueños, por 
la ciudad… Entonces comenzó 
el cumpleaños Santiago 500, y 
aún con 3 horas de sueño, los 
callejeros participaron de la eu-
caristía en la Catedral, en honor 
a Santiago Apóstol. 
Medio milenio de historia, de 
lucha y en cambio, mucho más 
de fe y cultura. Cristóbal Colón 
llegó a Cuba en 1492, trayendo 
a Cristo en su mismo nombre. 
Los dos, Colón y Cristo, curio-
samente, eran judíos. Pero el 
navegante, pagó por sus erro-
res. El centro de Cuba, llamado 
por los indios Cubanacán, lo 
confunde Colón con el nombre 
del Gran Khan. Buscando oro 
en tierra, el almirante desdeña 
el tabaco y el nuevo mundo es 
bautizado gracias a un nave-
gante italiano al servicio de Es-
paña que sabía dibujar mapas y 
se llamaba Amerigo Vespucci. 
Con o sin errores, en el verano 
de 1515 comienza la historia 
política de Santiago. Medio mi-
lenio en que el Santo Patrono 
ha custodiado la fe y el amor a 
Cristo. 500 años que bien valen 
armar tremendo lío. Enrique 
Pérez 
Vive, Crece y Veranea con 
Jesús 
Este  fue el lema de la convi-
vencia juvenil de la comunidad 
de El Cobre, que reunidos del 
27 al 31 de julio más de 50 
jóvenes compartieron tiempo 
de juegos, oración y reflexión 
en los talleres de Misión y 
evangelización, cultura cubana, 
y sexualidad (relaciones dentro 
de la pareja, comunicación, 
asertividad, orientación sexual y 
auto estima) siendo éste último 
impartido por la psicóloga Dra. 
Mairelles.  
Un momento emotivo para los 
jóvenes fue la visita al Cameri-
no de la Virgen de la Caridad, 
allí compartieron la fe y le pre-
sentaron a la Virgen en oración, 
cantos y en silencio devoto sus 
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anhelos juveniles.  
Nuestros jóvenes tuvieron la 
oportunidad de evangelizar por 
diferentes partes de nuestro 
pueblo, llevando a través de 
gestos de misericordia el rostro 
amable de Cristo el Señor. In-
vitaron a la comunidad cobrera 
a recibir al Papa Francisco co-
mo Misionero de la Misericor-
dia. Esta convivencia finalizó 
con un paseo a la playa. Gracie-
la López-Vladimir Lores 
Formación para Misioneros 
El pasado sábado, 1 de agosto, 
se congregaron en el Santuario 
Nacional del Cobre más de 90 
misioneros, representando to-
das las parroquias de Santiago 
de Cuba, para un Encuentro de 
Formación.  
El evento, convocado por la 
Comisión de Misiones Arquidio-
cesana, tenía como objetivo 
capacitar los misioneros para 
entrenar a los demás miem-
bros de la comunidad y volcar 
toda la parroquia en la misión 
puerta a puerta anunciando la 
visita del Papa. El mismo taller 
se repitió el domingo, 2 de 
agosto para los animadores de 
comunidades rurales en la zo-
na de Guamá. 
El P. Yosbel Lazo Cordero, res-
ponsable de la Comisión, ex-
plicó que “Durante los últimos 
50 años, la misión puerta a 
puerta ha sido un modo privile-
giado para la Iglesia llegar a 
todos los fieles de Cuba.” Tam-
bién recalcó, “Queremos anun-
ciar a todos los cubanos que el 
Papa Francisco viene como Mi-
sionero de Misericordia, con un 
mensaje de esperanza y ánimo 
para nuestra Iglesia.” 
Durante una jornada intensa, 
los misioneros contemplaron el 
Mandato Misionero de Jesús a 
sus discípulos, y cómo ese 
mandato sigue siendo suma-
mente urgente e imperante pa-
ra los misioneros de hoy, cuan-
do tantos fieles no conocen la 
misericordia de Dios y el con-
suelo que ofrece la fe vivida en 
la comunidad cristiana.  

Se hizo énfasis en que todos 
los bautizados son consagrados 
para la misión y que ningún 
creyente en Cristo, ninguna 
institución de la Iglesia, puede 
eludir este deber supremo: 
anunciar a Cristo a todos los 
pueblos. Luego, se les indicó 
algunas pautas prácticas para 
ellos transmitir a los demás 
miembros de sus comunidades 
que ayudarán en la gran misión 
de puerta en puerta durante el 
marco de la Novena de la Vir-
gen de la Caridad, 2015. Por 
último, el P. Yosbel les entregó 
los plegables de la misión y les 
dio el solemne envío misione-
ro. Christina Hip-Flores 
Copa Vida Nueva 2015 
Los Jóvenes Extranjeros de la 
Sagrada Familia (JESAF), son 
los actuales campeones de la 
Copa de Fútbol Vida Nueva 
2015, seguidos en el podio por 
las comunidades de San Anto-
nio María Claret y Santa Lucía 
en el segundo y tercer lugares, 
respectivamente. El evento dio-
cesano de balompié celebrado 
del 28 al 31 de julio, se distin-
guió por sus valores de frater-
nidad, respeto, y honradez y 
confirió otros reconocimientos 
por especialidades.  
El mejor jugador resultó Ramos 
Antonio (Sagrada Familia) y 
Raúl Sánchez Alvarado (Santa 
Lucía) anotó la mayor cantidad 
de goles; el Fair Play o juego 
más limpio, recayó en la comu-
nidad de San Antonio, mientras 
que Yiscay Tan Castellanos 
(Dos Bosco) fue reconocido por 
su trabajo en la portería.  
En el combinado deportivo An-
tonio Maceo también jugaron 
en buena lid los equipos de: 
Don Bosco, Iglesia Bautista, 
Nuestra Señora de los Desam-
parados, Saint Egidio, San Joa-
quín, San Lucas, Santa Teresi-
ta, Santo Tomás y San Pedrito. 
La cuarta edición de la Copa de 
Fútbol Vida Nueva estuvo dedi-
cada a los 500 años, de la fun-
dación de la villa de Santiago 
de Cuba. Enrique Pérez  

 
Jóvenes: Construyamos la co-
munidad 
Del 3 al 7 de agosto se des-
arrolló el CARICAMP 2015 
(Caridad y Campismo), expe-
riencia formativa que lleva tres 
años de existencia, para ani-
mar,  fortalecer y acompañar a 
la nueva generación de cate-
quistas y misioneros de la pa-
rroquia de Nuestra Señora de 
la Caridad en el Cobre. Este 
año se celebró en Playa Blanca, 
Guamá. 
En los horarios de la mañana y 
la tarde se realizaron diferentes 
talleres (manualidades, creati-
vidad y dinámicas, valores, co-
municación y asertividad), los 
cuales fueron impartidos por la 
hermana Yurelis del Servicio 
Social y acompañada por la 
hermana Elsa Granda Sánchez 
quien se encargó de la eco-
nomía y la alimentación, con-
juntamente con Bertha María 
Hernández Nápoles, catequista 
y formadora de los jóvenes de 
la parroquia. 
Nuestros jóvenes catequistas 
se reunieron en cuatro grupos 
de cinco integrantes cada uno 
para repartirse los trabajos 
(confección de alimentos, lim-
pieza, y organización general). 
Fue esta una dinámica impor-
tantísima para lograr un buen 
trabajo en equipo y solidaridad 
mutuos. 
Un momento importante de ca-
da jornada era la celebración 
de la Eucaristía donde, al final 
de la tarde y animada por el P. 
Gustavo Alejandro, se pudo re-
sumir lo vivido y reflexionado. 
Se tuvo la dicha de compartir 
con la comunidad de Playa 
Blanca, la cual siempre estuvo 
dispuesta y generosamente ac-
tiva a las necesidades del cam-
pamento. 
La experiencia vivida por todos 
sirvió de estímulo para la mi-
sión de construir una comuni-
dad sólida, abierta, acogedora, 
dinámica y misionera desde 
Cristo y para Gloria de Dios. 
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13,14 y 15 de agosto fue dedi-
cado, por diferentes pastora-
les, a profundizar en aspectos 
relevantes de la vida del Papa 
Francisco, de la familia como 
célula fundamental de la socie-
dad y de la vida de la Iglesia 
Católica. 
El día 16, “Día de San Joa-
quín”, la parroquia amaneció 
vestida con sus mejores galas, 
pues a propósito de la fiesta 
patronal nos visitaría nuestro 
obispo monseñor Dionisio 
García Ibáñez  quien en su 
homilía nos demostró que es la 
Palabra de Dios la que da sen-
tido a la vida del hombre pru-
dente y sensato y dedicó pala-
bras hermosas y sabias al 
hombre que con su guía y 
comportamiento ejemplar fue 
capaz de formar la vida de 
María, Madre nuestra y de 
nuestro Señor Jesucristo. 
Un momento importante re-
sultó ser el nombramiento ofi-
cial del nuevo párroco, el padre 
Leonidas Giraldo quien  recibió 
de manos del Obispo las llaves 
del templo, el cáliz y la patena 
que lo convierten en el pastor 
que hará presente a Cristo en 
el trabajo pastoral y la vida de 
la parroquia. 
La procesión que recorrió las 
principales calles de la ciudad 
puso fin a las celebraciones por 
las fiestas patronales de San 
Luis en su parroquia San Joa-
quín, entre oraciones, cantos y 
vítores al Santo Patrón. 
Al regresar al templo el padre 
Leonidas expresó las gracias y 
satisfacciones por la presencia 
y acompañamiento de las auto-
ridades a la comunidad católica 
de San Luis durante la Santa 
Misa, Procesión y ágape brin-
dado. María del P. Almeida 
Renovación de Votos de Gloria 
Marina Codorniú 
La fe auténtica nos lleva a ele-
gir y seguir a Jesucristo, ese es 
el testimonio de quien hoy le 
ha dicho nuevamente Sí al Se-
ñor; de quien hace 35 años 
entró en sintonía con el co-
razón de Cristo para entrar en 

Graciela López-Vladimir Lores 
País del Arcoíris 
Del 1 al 3 de agosto se desa-
rrolló la Colonia 2015 “Rumbo 
al País del Arcoíris” de la Co-
munidad de San Egidio de 
Santiago de Cuba. Niños de 7 
a 12 años de la Escuela de la 
Paz de los barrios de Los Ho-
yos y Veguita de Galo, dos de 
los repartos de la periferia 
santiaguera, compartieron 
múltiples actividades en las 
que se habló de la paz y la so-
lidaridad. 
La Escuela de la Paz es un ser-
vicio de la Comunidad que tra-
baja con niños de la enseñan-
za primaria que habitan en ba-
rrios periféricos o marginales. 
En ella se repasan las asigna-
turas de la escuela, se pinta, 
se juega y se construye entre 
amigos pequeños (los niños) y 
los amigos grandes (los comu-
nitarios) un mundo mejor. 
La Colonia es un espacio para 
compartir entre las diferentes 
escuelitas que existan en una 
ciudad. Se hacen dibujos y 
cartas para niños de comuni-
dades de países en guerra, se 
enseñan buenos modales y se 
realizan artesanías para rega-
lar a personas necesitadas.  
Este año como parte de las ac-
tividades se realizó una visita 
al Hogar de Ancianos “Gloria 
Cuadras” que es visitado se-
manalmente por otro servicio 
de la Comunidad. Allí los niños 
cantaron, recitaron y bailaron 
para las 26 ancianas que se 
encuentran internadas y les 
regalaron postales que confec-
cionaron especialmente para 
ellas, muchas de las cuales no 
tienen familia y no tienen 
oportunidad de compartir con 
niños. Fue un momento muy 
hermoso de compartir dos ge-
neraciones.   
San Joaquín: la fiesta de su 
Santo Patrón 
El pueblo de San Luis tributó 
fervientes honores al Patriarca 
Joaquín, su Santo Patrón. Un 
triduo celebrado en horas de 
la tarde-noche de los días 

un dinamismo de amor oblativo 
y convertirse en una persona 
llena de paz, comprensión, 
amor y compromiso solidario. 
Esa fue la experiencia que vivi-
mos en la tarde del pasado 14 
de agosto, familiares, amigos y 
vecinos presentes en la casa de 
Gloria Marina Codorniú, cuando 
la escuchamos leer las fórmulas 
de renovación de votos, cuando 
la escuchamos muy emociona-
da dar gracias a Dios por 
haberla escogido, por haberla 
asistido y acompañado en el 
camino de su vida y en su con-
sagración en el  Instituto  Secu-
lar  Oblatas  Misioneras  de 
María Inmaculada. 
El testimonio de amor a Dios de 
esta extraordinaria mujer nos 
da la certeza de que el Espíritu 
Santo anima la vida de la con-
sagrada y que todos los días 
nos ayuda a vivir el amor firme 
del Señor, nos hace capaces de 
afrontar la vida con valentía, 
mirar al futuro con esperanza y 
percibir en los acontecimientos 
del mundo la presencia de Dios. 
Ser escogida, por la responsa-
ble del Instituto, como testigo 
de la renovación de votos de la 
Gloria, fue para mí una exce-
lente oportunidad para agrade-
cer a Dios la presencia de esta 
maravillosa persona en mi vida, 
que con su ejemplo me anima a 
seguir al Señor, serle fiel,  de-
jarme renovar todos los días y 
permanecer  firme en su amor. 
Myrurgia Aguilera 
Parroquiauia San José Obrero 
La parroquia de San José Obre-
ro, parroquia sin templo de la 
arquidiócesis de Santiago de 
Cuba, que se extiende al este 
de la ciudad desde San Juan 
hasta Baconao (distante más de 
cuarenta kilómetros la primera 
de las más de 50 comunidades 
de la última), hoy vive un ma-
ravilloso renacer. 
El Espíritu Santo la ha llenado 
de fuerzas, de un incentivo for-
midable. La juventud y el ímpe-
tu del P. Josvel Lazo y junto a 
la experiencia del P. Oscar 
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Márquez, guía y baluarte de 
bondad, aplomo y paciencia, 
quien durante años pastoreó 
solo el rebaño del Señor en 
nuestra Parroquia. 
El P. Josvel, que muchos in-
crédulos por su juventud no 
imaginaron nunca la magnitud 
de su desempeño en los cami-
nos del Señor, tiene un caris-
ma muy particular, que combi-
na seguridad y confianza, y 
nos dio a todos la confianza de 
poder hacer y servir también 
Hoy miramos la parroquia y las 
comunidades desde otra pers-
pectiva, y nos “asombra” este 
renacer del trabajo pastoral en 
casi todas las comunidades y 
en los distintos campos de la 
pastoral (Cáritas, Catequesis, 
Familia, Salud, Penitenciaria…) 
¡Qué grandeza la de Dios! Y 
sea Él quien nos siga bendi-
ciendo e iluminando. 
Agitado verano 
Por cuarto año consecutivo ce-
lebramos el “Veraneando con 
Jesús”, programa para niños 
de la catequesis de 1ro a 6to 
grado, y se realizó del 1ro a 6 
de agosto pasados.  
El 4 de agosto, la primera jor-
nada, fue animada por los pa-
yasos “Piropo y Lalita”, donde 
más de 200 niños y sus cate-
quistas, venidos desde María 
del Pilar, lugar remoto después 
de Baconao, hasta San Juan 
realizaron una olimpiada de 
juegos, dinámicas y preguntas 
sobre el papa que fue el tema 
del “veraneando” de este año. 
Con esta bella actividad toda la 
parroquia celebró también el 
día del Párroco. 
La segunda jornada los niños 
fueron al Parque de los Sue-
ños, disfrutando como “locos” 
los distintos aparatos recreati-
vos, incluyendo los de tecno-
logía más avanzada como el 
Ciber Express. Tuvieron una ri-
ca merienda y el almuerzo en 
uno de los restaurantes del 
Parque para muchos por pri-
mera vez, y para otros la pri-
mera vez sin sus padres, algo 

raro y quizás un poco molesto 
para ellos. 
Como es un verano educativo y 
formativo, el P. Josvel Lazo, 
nuestro párroco, y los anima-
dores insistimos en la forma-
ción. Así al finalizar el día, y an-
tes del regreso a sus hogares, 
les transmitimos algunos men-
sajes del Papa sobre el cuidado 
de la Creación y la ecología. 
El día 6 de agosto, tercera y 
última jornada, sería la visita al 
Santuario de la Madre en El Co-
bre. Juegos y dinámicas en el 
área de la Casa de Retiro, bai-
les y cantos, que hicieron po-
ner en movimiento a niños y 
catequistas. Ya reposados des-
pués de la merienda, se les 
proyectó un dibujo animado so-
bre el papa Francisco que mu-
cho les gustó, y junto al P. Jos-
vel lo debatieron, quién con 
preguntas les fue poniendo 
énfasis a lo que acababan de 
ver. El almuerzo fue tranquilo, 
para muchos también por pri-
mera vez allí. 
Ya en la tarde subieron al San-
tuario para rezar juntos el Ro-
sario, cantaron a la Madre ani-
mados por Elvis, un animador 
muy carismático y elocuente. 
El regreso a la casa fue organi-
zado, y los niños… ¡Qué energ-
ía tienen! Esperamos el próxi-
mo año sea tan fructífero como 
éste con la ayuda de Dios. 
Celebración mojada 
El viernes 14 de agosto en la 
comunidad “La Milagrosa”, en 
el poblado de Siboney y bajo 
una fuerte y muy necesaria llu-
via, nuestra hermana Ana Ar-
mida Barrientos recibió los sa-
cramentos de iniciación cristia-
na (Bautismo y Comunión). 
El P. Josvel Lazo, presidió la 
eucaristía, en la que también 
Ana y su esposo Joaquín Ba-
rrientos contrajeron matrimonio 
sacramental. 
Una pequeña comitiva de fami-
liares fue la que se encargó de 
preparar el compartir fraterno 
de todos al finalizar la celebra-
ción. 

Todos los presentes quedamos 
felices, hacía cierto tiempo que 
en este poblado no llovía. La 
comunidad agradecida recibió 
estos dones de Dios: la cele-
bración de los sacramentos y la 
tan pedida lluvia. 
Rogamos al Señor nos siga 
bendiciendo con estos regalos. 
Derechos reservados 
Madrugada fría, cuerpos llenos 
de calor y euforia por el espe-
rado viaje a la Playa Guardala-
vaca. Para muchos al primera 
vez, para otros el despertar re-
cuerdos dormidos, fue lo que 
sentimos los animadores desde 
María del Pilar hasta San Juan 
el pasado 18 de agosto. 
La parroquia San José Obrero 
entregó los “derechos reserva-
dos” a los animadores que dis-
frutaron de este paseo bien 
merecido como estímulo de su 
trabajo, albor que no tiene 
horario pero sí frutos y bien 
buenos. 
Las horas de camino de ida 
fueron largas, al punto de pa-
recer demasiadas, al llegar nos 
hicimos dueños de distintos lu-
gares: Compartimos almuerzos, 
meriendas y juegos en la playa. 
Al mediodía llegó el sacerdote 
que compartió con todos, pero 
especialmente con los niños. 
La salida para el regreso a casa 
fue difícil, sobre todo lograr 
que los niños salieran del agua 
y algunos adultos también. La 
carretera al regreso nos pareció 
más corta, entre cantos, risas y 
las anécdotas vividas. 
Estos son nuestros “derechos 
reservados”, tenemos el dere-
cho de trabajar por el Señor, y 
Él nos tendrá reservada su glo-
ria. ¡Gracias a Dios! Equipo San 
José Obrero 
Bicentenario de Don Bosco ´a 
lo cubano´ 
Entre el 10 y 12 de agosto, en 
la Obra Salesiana de Santiago 
de Cuba no se durmió al ritmo 
de ensayos, reuniones, limpieza 
y decoración. Durante estos 
días, la Casa se preparó para 
acoger al Movimiento Juvenil 
Salesiano de Cuba que se re-
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de agosto se reanudaron las 
actividades de las celebracio-
nes por el Bicentenario del na-
cimiento de Don Bosco, desde 
la tierra más caliente del orien-
te cubano. La oración de los 
jóvenes de la Obra Salesiana 
de Santa Clara, animó a pasar 
un día reflejando otra de las 
características que identifican 
el carisma y espiritualidad sale-
siana: la alegría. Día especial, 
bendecido por la festividad de 
la Asunción de la Virgen a los 
Cielos. ¿Cuánto habrá pedido 
el auxilio de María, mamá Mar-
garita aquel 15 de agosto, 
vísperas del nacimiento de su 
hijo? Así, comenzó la mañana, 
para dar paso al rally salesiano 
“Quiero un paseo con Don Bos-
co” por toda la ciudad de San-
tiago de Cuba. En varios luga-
res, los animadores esperaron 
a los jóvenes para mostrar di-
ferentes facetas de la vida de 
san Juan Bosco. De esta mane-
ra, entre dinámicas, retos y 
cantos, los jóvenes hicieron sa-
ber a todos la alegría de estar 
celebrando un gran aconteci-
miento.  
En la noche, los muchachos de 
Camagüey animaron la Vigilia 
de Oración. El momento de la 
reconciliación, donde los sacer-
dotes desataron las manos ata-
das de los presentes, como 
símbolo del perdón de los pe-
cados, los minutos de silencio 
ante la custodia con el Santísi-
mo Sacramento, propició sere-
nar los corazones y prepararlos 
para el momento sublime de la 
cita. Justo a las 12:00 sonaron 
las campanas de la Iglesia, se 
entonaron las tradicionales ma-
ñanitas y cantaron todos jun-
tos las esperadas “Felicidades 
Don Bosco en tu día”. ¡Y co-
menzó la fiesta que duró hasta 
altas horas de la madrugada! 
Fiesta de todos, de los que se 
sienten amados, de los jóvenes 
que han elegido ser felices en 
su camino de santidad. Fiesta 
de una familia comprometida 
con su historia, con las genera-

unió para celebrar el Bicente-
nario del nacimiento  de Don 
Bosco. Medio centenar de ani-
madores, voluntarios, salesia-
nos y salesianas dieron los to-
ques finales y afirmaron que 
Cuba estaba lista y esperaba 
con ansias el 16 de agosto.   
La proclama de apertura el 13 
de agosto por el padre Manel 
Morancho, SDB, Delegado de 
Pastoral Juvenil Salesiana en 
Cuba y el mensaje especial de 
Don Ángel Fernández, 10mo. 
Sucesor de Don Bosco y actual 
Rector Mayor de los salesia-
nos, exhortaron a los jóvenes 
a vivir una experiencia de fe y 
Acción de Gracias a Dios por el 
regalo de Don Bosco, como 
signo y portador de su amor a 
los jóvenes. Si bien no estare-
mos notablemente, la bandera 
cubana ondeará en la colina 
deI Becci en manos de Don 
Bruno Roccaro y en el cariño 
que nos he expresado Don 
Ángel en su mensaje ase-
gurándonos que tendrá pre-
sente a los cubanos en la cita 
de Turín. 
La fraternidad fue la segunda 
característica de la Familia Sa-
lesiana propuesta desde la 
oración de la mañana del día 
14, animada por los jóvenes 
de la obra de las Hijas de Mar-
ía Auxiliadora de Manzanillo, y 
que guió el ciclo de conferen-
cias, talleres y plenaria donde 
los jóvenes compartieron sus 
conocimientos, sus habilidades 
creativas y su originalidad.  
La tarde tuvo un toque espe-
cial, pues los jóvenes acompa-
ñaron al Sr. Carlos Luis 
Fernández Hernández en la 
Eucaristía donde profesó para 
siempre como Salesiano de 
Don Bosco. Para cerrar, los 
muchachos y muchachas de la 
Obra de San Juan Bosco en La 
Víbora (La Habana) pusieron a 
todos a jugar, cantar, bailar en 
una noche de Oratorio Festivo.  
Ya próximo al colofón del Jubi-
leo salesiano los jóvenes a las 
9:00 de la mañana del día 15 

ciones de jóvenes, con la Igle-
sia y la sociedad.  
Día 16 de agosto, ¡la hora 
llegó! y se inscribió como uno 
de esos momentos que nos 
marcan para siempre. La opor-
tunidad de celebrar 200 años 
del nacimiento del santo de los 
jóvenes, quedará en el recuer-
do de todos los que participa-
ron en la fiesta.  
Con el Pasacalle de la Felicidad, 
desde la Alameda hasta la casa 
Don Bosco de los salesianos de 
Santiago de Cuba, comenzó el 
último día, señalado por el va-
lor del compromiso. La Euca-
ristía, fue presidida por Monse-
ñor Dionisio García Ibáñez, ar-
zobispo de Santiago, quien 
alentó a los salesianos a ser sa-
bios para acompañar como 
buenos pastores a los jóvenes. 
En la noche, esperó el público 
en el Teatro Martí para la Gala 
“200” y disfrutar de los talentos 
de los jóvenes de las diferentes 
obras salesianas del país y del 
grupo de música tradicional 
“Los Guanches”. Una noche 
también de homenaje y agrade-
cimiento a los que sueñan y en-
tregan su vida a los jóvenes en 
nuestra tierra cubana. Las pala-
bras de clausura, a cargo del 
padre Wilgen Cancio, animaron 
a seguir en la misión que dejó 
san Juan Bosco a todos sus 
hijos y a encontrarnos en Ca-
magüey en el 2017, para cele-
brar los 100 años de la presen-
cia ininterrumpida de los sale-
sianos en nuestro país.  
De esta manera, concluyeron 
las actividades en Cuba que 
marcaron la celebración del Bi-
centenario del nacimiento del 
santo y patrono de los jóvenes 
san Juan Bosco.  Pero, la fiesta 
continúa. Ahora queda rezar 
para que den frutos, y en abun-
dancia, lo que hemos sembra-
do, durante estos días, en el 
corazón de los jóvenes cuba-
nos. Caruchy Castellanos-Alejandro 
Satorre  




